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En la España república 
na un mutilado no puede 
causar baja en la lucha; 
por propio impulso debe 
seguir firme en el frente 

de la producción.

: j i

anaremos la guerra, no por ningún milagro del exterior, 
lino por el esfuerzo gigante de nuestro pueblo

L DEBER DEL MOMENTO
nsidero necesario que el 
ema del mutilado, proble- 
ue pesará mañana sobre 
la económica de nuestro 
se ataque de una mane- 
finitiva y resuelta en los 
entos actuales. Sería la- 
able que este problema 
riese entre nosotros un 
u.r seni’mental. S e r á  
rible que ahoguemos’ un 
el sentimiento para po- 
ablar con claridad y  ex- 

ner la* verdad del ^problema 
L^^n toda crudeza. 
jg?El problema de los mutila- 

e guerra no es.un pro- 
, sentimental. Es un pro- 

moral y  material. Es 
•ster que España com- 
a que debemos encau- 
'íte problema desde aho- 
ismo poniendo en su re- 
fión todas nuestras posi- 

d^des. Los hermanos que 
dieron un miembro en la 

a por la independencia 
■ p̂aña tienen derecho' a 
c les asegure el porve- 
ntra la miseria v el aban-

m

m

tria y perdierort algunos de 
sus miembros, no como mer­
ced, sipo como derecho.

Y  es preciso—repito—que . 
esto lo hagamos inmediata­
mente. Porque en un mundo 
donde 1 o s genios inventan 
máquinas íjue han de servir 
para descansar los hombres, 
y donde* se emplean para aho­
rrar el trabajo del hombre y 
condenarle al hambre; en un 
mundo donde los genios de la 
ciencia inventan artefactos 
que sirven para asesinar a 
mujeres y  niños indefensos; 
en un mundo donde se des­
truye el café, el azúcar y  el 
trigo, mientras que m u c h a  
gente se muere de hambre, 
sería imperdonable dejar pa­
ra mañana lo que puede ha­
cerse hoy. Sería tanto como 
exponerse a que no se hicie­
ra nunca.

Será preferible, pues, que 
nos dediquemos modestamen­
te ahora a trabajar en este 
sentido y que mañana, cuan­

do termine la guerra, nos en­
contremos que el problema 
está ya resuelto.

Muchas alabanzas se ento­
narán, sin duda, en homenaje 
de estos hombres que perdie­
ron un brazo o u n a  pierna 
por la causa republicana. Son 
ellas muy merecidas, sin du­
da. Es seguro también que 
los mutilados las agradecerán 
de todo corazón, porque ellas 
les demuestra q u e  España 
no olvida los sacrificios que 
por ella se hacen. Pero por 
encima de todas las alaban­
zas que podamos dedicarles, 
tenemos un deber, que de 
ninguna rhanera' hemos de 
eludir: el de asegfurarles el 
medio de que puedan, con sus 
propias fuerzas, ganar el pan 
de cada dia. Los mutilados 
de guerra agradecerán más 
este esfuerzo que no 'todas 
las alabanzas y todas las con­
miseraciones de que podamos 
hacerles objeto.

M ig u e l S A N  A N D R E S

C on el s e c r e ta r io  o r to p é d ic o  de  la
C om isión  E je c u tiv a

Luis Oriza, secretario ortopé­
dico de la Comisión Ejecutiva de 
la Liga Nacional de Mutilados e 
Inválidos de Guerra, es un hom­
bre amasado con todas las inquie­
tudes de la vida y entregado por 
completo a la causa del pueblo. 
Los brutales zarpazos de la me­
tralla fascista, que kan taladra­
do í u  cuerpo y arrancado uno 
de sus miembros, no han abatido 
su> entusiasmo y su espíritu de 
lucha, sino m/ís bien kan servi­
do para redoblar su firmeza, la. 
cual pone ahora a contribución 
desde esta Secretaria de la Co­
misión Ejecutiva de la Liga, a la 
que fué elevado en el Pierio Na­
cional V donde realiza uno de los 
cometidos más importantes que 
la Liga tiene planteados.

Por un momento suspende sus 
trabajos para responder a nues­
tras preguntas, manteniendo es- 

ida en sus labios su sonrisahozac 
habitual.

—¿Cuál es la misión de la Se­
cretaria ortopédica}

—Como ya el nombre lo indica,

Ha

j'; no es este un prdble- 
}ue pueda resolverse en 
su integridad por una 
uinada individualidad o 
m determinado orgunis- 
m su resolución habrán 

^laborar todos los orga- 
K- políticos y sindicales 
ds, los cuales, en comu- 
espiritual con la Liga 

[nal de Mutilados de Gue- 
51- apresten a facilitar a 
mtidad todos los medios 
lecesite para la consecu- 
de los finés propuestos: 
[ación de talleres, estu- 
centros de reeducación, 
ira. Ello permitirá que 
■ os mutilados puedan re- 

[ r̂se a sí mismos y ser 
en los puestos que en la 

fuistración del Estado o 
iniciativa .privada se. les 

í^en.
que no debemos olvidar 

1‘chos puestos deben ser- 
jtorgados a quienes ex- 
ron su vida por la pa-

Nuestro peor 
desunión de

enemigo es la 
los mutilados

H ay  g en tes desaprensivas que 
conscientem ente se dedican, den­
tro  de n u e s tra  organización, a  
sem b rar discordias e n tre  los afi­
liados con objeto de desunim os, y  
g en tes tam bién  que incónsciente- 
m en te  se ponen al lado de estos 
otros provocadores, haciéndole con 
todo ésto el juego, a  la  ‘̂quinta 
colum na” , que aún  existe hoy, a 
pesar de todas las pesquisas que. 
hace la Policía.

A todo esto, nosotros, como Co­
m ité  E jecutivo  N acional de la  L i­
g a  N acional de M utilados, e In v á­
lidos de G uerra, y  po r ta n to  d i­
rec triz  de toda n u estra  organiza­
ción, tenem os que ad v ertir a  to ­
dos nuestro s afiliados que hay  que 
e s ta r  en guard ia  co n tra  todos 
aquellos que vayan  y  h ag an  algo 
que pueda  perjud icar la  tinidad de 
n u estra  organización, se llam en 
como se llam en y  lleven el carn et 
que sea.

N osotros, que supim os sellar la 
unidad de todos en los fren tes  de 
com bate, no podemos p erm itir que 
unos desaprensivos quieran  ju g a r

con n u e s tra  u n i d a d  dentro  de 
n u e s tra  organización, y  por ta n ­
to, hace f a l ta  que sean  desenm as­
carados todos estos d e rro tis ta s  y 
traidores a  la causa, y si es pre­
ciso, desautorizarlos y echarlos 
f u e r a  de nuestra  organización. 
Las divisiones en nuestra  orga­
nización son nuestro peor ene­
migo, y con ‘ellas sólo podría­
m os c re a r un raaí am biente p a ra  
todos: p a ra  el Gobierno, p a ra  la 
re tag u ard ia  y  p a ra  las dem ás o r­
ganizaciones, y  con ello perderla-

e hoy tie ­rnos todo el p restig io  que hoy

ne nu estra  organización, y  todas 
las reivindicaciones que con nues­
tro  propio esfuerao hem os podido 
conseguir se vendrían  abajo  y  
quedaríam os desautorizados para  
so lic itar y  conseguir las que aún 
nos fa ltan .

P o r lo expuesto, sólo aconseja­
m os \m idad dentro  de n u e s tra  o r­
ganización, no haciendo caso  a  los 
desaprensivos e ignoran tes; tra b a ­
jando imidc« p a ra  n u estro  benefi­
cio común, y a  que sólo la  L iga 
N acional de M utilados e Inváli­
dos de G uerra  es la  que se  p re­
ocupa de todos n u estro s  intereses, 
y  de e s ta  fo rm a  darem os un  alto 
ejem plo a  las dem ás organizacio­
nes, al m ism o tiem po que conse­
guirem os todas la s  reM ndicacio- 
nes a  que aspiram os.

M adrid, 29 de octubre de 1938. 
LIG A  NACIONAL D E  M UTILA ­
DOS E  INVALIDOS D E G U E­
RRA.-—P o r el C om ité Ejecutivo 
N acional: E l secre ta rio  jurídico, 
F rancisco  Jim énez.

ASI SE GANA LA GUERRA
L a  d i r e c c i ó n  d e  l a  f á b r i ­

c a  n ú m e r o  2 8  l i a  d i r i g i d o  a  
n u e s t r o  C o m i t é  E j e c u t i v o  la  
c a r t a  q u e  r e p r o d u c i m o s ,  a t r a ­
v é s  d e  l a  c u a l  v e m o s  él  e n t u ­
s i a s m o  c o n  q u e  t r a b a j a n  n u e s ­
t r o s  c o m p a ñ e r o s  y  l a  a y u d a  
q u e  p r e s t a n  a  l a  g u e v r a , ' p a r a  
p a v o r  d e  l o s  i n s u s t i ü ú L ' l e s :

a í íunión del Comité Nacional
reunido en M adrid el Co- 

“®cionai de la  L iga  de Mu- 
' e Inválidos de G uerra, ba- 
^ a id e n c ia  de V icente C a­
rón telo.

, liaron im portan tes acuer- 
i'^onados con los proble- 

''a m utilados, y  en tre  ellos 
■■ fundam ental; el de  mon- 

üran oficina nacional ju- 
% encargue de tramí*- 

Podientes de los m utilados, 
L ^ b ié n  el de las viudas, 

Crear Comisiones nar'o - 
■!? .Organización, P ropagan- 
l^wtüra, abriendo ciclos de 
Facías educativas,

^m brado  el compañero 
^Ueda p a ra  ocupar la  Se- 

'  uacional de P ren sa  y 
.Mida.
"['.tectura a una  c a r ta  de 

nacional pro Cam pa- 
L y  se acordó nom- 
r  representante de la  Liga, 

p a rte  en los trabajos 
, . Comisión, rem itiendo la 
► , 1.000 pesetas p a ra  la

nacional.

V istas las necesidades de au n ar 
los tra b a jo s  con la s  organizacio­
nes de m utilados de la  región ca­
ta lana. se  vió la  precisión de que 
una  Com isión del Comité N acio­
n a l se desp lazara  a  Barcelona, 
quedando com puesta por los com ­
pañeros V icente Carrillo, A ntonio 
B gea y  M ario Palomo, los cuales 
e fec tuarán  su traslado  den tro  de 
breves dias.

Se h a  acordado tam bién  dar 
por finalizada la  suscripción n a ­
cional que teníam os a b ie r ta  p a ra  
ñnes de desenvolvim iento orgáni­
co, el d ía  31 del próxim o diciem­
bre.

Fué tam bién  nom brado p a r a  
fo rm ar p a rte  de la  Comisión n a ­
cional del S. R. I. C asto  Noguero, 
m iem bro del Com ité E jecutivo  de 
la Liga, y, por último, se acordó 
m andar un  saludo a  las B rigadas 
Internacionales, en p rueba de la 
adm iración que nos m erecen, ya 
que como verdaderos y  únicos vo­
lun ta rio s vinieron a  E sp añ a  a  de­
fenderla  de los peligros que la 
am enazaban.

‘Al  C o m i t é  E J e c u t i v ó  N a ­
c i o n a l . — M a d r i d .

E s t i m a d o s  c a q j a r a d f l a :  Mo 
p l a c e  c o m u n i c a r l e s ,  p a r a  s a ­
t i s f a c c i ó n  d e  e s e  C o m i t é  N a ­
c i o n a l  v  d e  l o s  c o m p o n e n t e s  

• d e  l a  L i g a  N a c i o n a l ,  q u e  r e ­
q u e r i d o s  v a r i o s  c a m a r a d a s  i n ­
v á l i d o s  p a r a  d e s e m p e ñ a r  p u e s ­
t o s  d e  t r a b a j o  e n  e s f a  f á b r i ­
c a ,  v a c a n t e s  p o r  i n c o r p o r a ­
c i ó n  a l  f r e n t e  d e  l o s  q u e  lo s  
d e s e m p e ñ a b a n ,  o  n e c e s a r i o s  
a n t e  l a  p r e c i s i ó n  d e  i n c r e m e n ­
t a r  n u e s t r a  p r o d u c c i ó n ,  s e  
p u s i e r o n  i n c o n d i c i o n a l m e T i t e  a  
d i s p o s i c i ó n  d e  e s t a  d i r e c c i ó n  

'  V s u  r e n d i m i e n t o  y  e n t u s i a s ­
m o  e n  el t r a b a j o  y  a d a p t a ­
c i ó n  a l  m i s m o  e s  a l t a m e n t e  
s a t i s f a c t o r i o ,  h a s t a  *él p u n t o  
d e  q u e  p u e d e  s e r v i r  d e  e j e m ­
p l o  e n t r e  t o d o s  l o s  o b r e r o s  d . ‘ 
l a  f á b r i c a ,  m á x i m e  c u a  ri d o 
n i n g u n o  d e  e l l p s  e s  m e t a l ú r ­
g i c o .

d e  E s p a ñ a ,  t i e n e n  t o d a v í a  s u ­
f i c i e n t e s  e n e r g í a s ,  p a r a  c u m ­
p l i r  c o n  t o d o  t e s ó n  l a s  c o n ­
s i g n a s  d e  n u e s t r o  G i» b ie r n o ,  
p o n i e n d o  d e  m a n i f i e s t o  l a  g r a n  
f e  a n t i f a s c i s t a  y  e n '  l a  v i c t o ­
r i a  q u e  a n i m a  a  e s t o s  c a m a ­
r a d a s .

R e c i b i d ,  e s t i m a d o s  c a m a r a ­
d a s ,  c o r d i a l e s  s a l u d o s  a n t i ­
f a s c i s t a s  y  l a  f e l i c i t a c i ó n ’ d e  
q u i e n  e s  v u e s t r o  y  d e  l a  c a u ­
s a  a n t i f a s c i s t a .  —̂  F i r m a d o -  
Justo. M. Amutio.”

G R  A T I T  U  D

i.. E s t a  d i r e c c i ó n  s e  s i e n t o  s a ­
t i s f e c h í s i m a  a l  p o d e r o s  c o m u ­
n i c a r  t a n  g r a t a s  n o t i c i a s  d e  
q u i e n e s ,  a d e m á s  d e  h a b e r  . c o n ­
t r i b u i d o  c o n  a u  s a n g r e  e n  l a  
d e f e n s a  d e  l a  i n d e p e n d e n c i a

Del gran jard ín  de Valencia, 
el m ejor ja rd ín  de España, 
coge a n a  rosa, mocita, 
cógela sin deshojarla, 
dale u n  beso cob ta s  labios, 
de claveles reventones; 
escánciala en tre  sus hojas 
tu alegría e ilusiones; 
retenía como una joya 
de incalculable valor; 
no la m archites, chiquilla, 
que no pierda sn fragor.
Y cuando pase a  tu  lado 
tu  herm ano internacional, 
se la entregas con cariño, 
con dulzura, con bondad.
Dile que diga en su tie rra  
que a l entregarle esta flor, 
una española le h a  dado 
de España su corazón.

Angel GALAN

tiene por objeto facilitar miem­
bros artificiales a los eonxpañe- 
ros mutilados, y  al mismo tiem­
po reeducarles para que se re­
incorporen al trabajo, consiguien­
do así liberarse asimismo y con­
tinuar siendo útiles a  la socie­
dad.

- 6 ...?
—Esta Secretaría empezó a 

funcionar después del primer 
Pleno Nacional que celebró la

poco desarrollada y, j)Or tanlu, 
no responde a Ins necesidades 
del momento.

Para ello pensamos reclamar u 
la Subsecretaría del Ejército de 
Tierra dos buenos técnicos orto­
pédicos que están en el freníi, 
para que sean destinados a nur.?- 
tros talleres.

El resto del personal estará, 
compuesto por mutilados.

tenemos m u c h o s  ofrecí-

1
1

f*

lÁgn en Xoleneia por agosto del 
corriente año. Y aún no hemos 
pasado del período de organiza­
ción.

Estamos terminando de con- 
fceeiojiar una estadística d>' lo­
dos los mutilados para el acopla­
miento de las prótesis y también 
de. los que ya las tienen.

Nos hemos trazado un plan de 
trabajo gue ambicionamos ver 
realizado rápidamente, para bien 
de los mutilados, a la vez que 
para hirn de la República: peri> 
necesitamos para ello la osisten- 
ria de todo el pueblo español, de 
la que no dudamos podemos con­
tar.

Nos hallttmos dando los últi­
mos retoques n un proyecto de 
técnica ortopédica, i¡iic romo.s a 
elevar al Gobierno, .•ingiriendo 
algunas inieintivas para resolver 
algunos de los problemas hasieos 
que los muiUndos tenemo.s plan­
teados, como son rceducarión. 
industria ortopédico, residencia, 
etcétera.

Sobre esto último me intei'esa 
hacer constar que fuimos n .so­
licitar del jefe del Ejército del 
Centro, coronel Ca.sado, nos faci­
litara %tnn residencia capaz ¡lura 
200  mutilados. El coronel nos re­
cibió con .su simpatía habitual, 
complaciendo muy solicito nues­
tros deseos y manifestándonos 
que él era el más interesado en 
la reeducación de los mutilados.

El objeto de c s í a í  re.sidencias, 
que aspiramos a que se establez­
can en todas las provincias de fa 
¡nnu leal, cf>, cji pilnivr Cdrniinv .

Recoger a los compañeros cie­
gos para, con la ayuda de nues­
tros competentes, reeducarles y 
procurar que tengan una vida' 
más agradable; también a aque­
llos otros mutilados que tenien­
do la familia en la zuna faccio- 
sn se sienten poco menos que 
desamparados, y á todos los com- 

. pnñero.i que necesiteii una edn- 
ración preliminar para reincor­
porarse al trabajo.

En segundo término, pensa­
mos establecer esctielas de capa­
citación, organizar unos grandes 
talleres ortopédicos. Pues esta 
industria estaba en España muy

niientos de compañeros ebni.- -̂ 
tas, tallistas, ajustadores meeá- 
nieos, etc...

Queremos montar talleres' de 
mecánica, esculínrn, zapatería u 
todos los oficios más adaptable.  ̂
para los mutilados.

También tenemos el propósito 
de instalar un quirófano, par' 
hacer la rectificación de muí. 
nes y a la ves realizar e 
ñas intervenciones qui 
que pueden volver a l 
a muchos compañeros ty 
que padecen anquilosis v 
defectos que pueden se  ̂
o aliviados.

Otra de las ‘cosas (.:■  •■■ ^
oriity .̂ es C í*e - j
una rasa de reposo para los con 
pañeros tuberculosos o que pá 
deZeon otras '-nf ‘rmedade» c»m 
tagiosas, en donde pueden ser 
bien atendidos y estén sometidos 
a  un régimen especial qw  pue 
de devolverles la snlud que I 
ehiindo por la indepejidenci. i(< 
España perdieron.

—i'.on resperi" a las prú'
P' ii' âmos lañemos en con 
con algunas rasas ortopéi 
áe Londres y París para qxu 
fariliten máterial.

—¿Qué dificultades ence 
para realizar todos esto 
ycctóst

—.ilgunas: pero la ma 
ellas, es de índole eco.
¡lorque para todo esto r 
mos bastante dinero.

En lu actualidad tent
rnn d n iiiis  "''fl noc.*/..
tas. 32.000 nos han y'do 
por el general Miaja, y e .  
proceden de festivales y df so­
brante de la anterior Canipeña 
de Invierno.

Todo el pueblo español csí§ 
obligado a ayudar a los muíilá 
dos, a estos hijos predilectos 
dieron parte de su cuerpo y a 
su íiida por la defensa de la p 
tria, en el noble propósito de ?v 
vdnenrse para seguir siendo úi‘ 
les. La falta de dinero no de- 
entorpecer la realización de j-. 
magníficos proyectos de la TÁga.

HERNANDEZ

IV '  ► -i ' >■;

. . ' ‘i'?

(

M

\É

•— . sí.. - r.'t.. -Ttí. V

Ayuntamiento de Madrid



h able  d e  com pon en das y  m ed ia c io n es  es an tr a id o r  a  M  nosotros no nos harán desanim ar ni la  duración
V  a sa b ien d a s  o no, un a g en te  d e l  en em ig o / ' — N e g r i

. ... ..............................................................................................................  .... •••■•••••

15;:; H , partidismo 
el analfabetismo

En tos momentos por q.* •. a tra- 
vlesíi nuestra  querida España, el 
m uti’ado tiene la necesidad de 
dejarse de todo vicio Debe tener 
fen cuenta que después de la inva- 
llrie?, que le ha  pioducido la  me- 
trallí» ex tran jera, el libro es su 
m !jor amigo y el único que pue- 
tír ponerle de nuevo al servicio 
d f la causa.

KoiíOtros, que dimos el ejemplo 
ei. la.? trincheras, tenemos que 
darlo tam bién eir la retaguardia 
con nuestro t i  abajo, con nuestra 
educación; pero es necesario que 
vcC..' ios mutilados, absolutam en- 
tb I trios, se dejen de bares, caba­
r e t  etc., etc., y concurran a las 
■5l̂ >!iOt€'“as, y de esta form a podrán 
¡os mutilados g a n » se  el sustento 
’on su propio esfuerz9 y no ser 
m a carga para la econorna del 
. •.■cblü.

Tenemos que tener en cuenta 
(I,, la guerra nos impone a  todos 
.sav;;iflclos, y tenemos q\»e apiiear- 
! ‘js para que cuando el Gobierno 
if reslte u n  mutilado, éste esté ca- 
;ü .;tad o  -p a ra  desempeñar cual- 
q.Uer puesto que se le designe, sea 
de la responsabilidad que sea, y no 
U naa que ser rechazado. Pero pa­
re esto es necesario que no per- 
lumos el tiem po en balde, que ten­

damos presente que tenem os otre 
fren te de lu d ia , que está en la re ­
taguardia. Los hombres útiles h a ­
cen : 'i ta  en el frente, y tenemos 
que • íítudiar hasta  con.spguir lo 
que »s pertenece, teniendo en 
cuenta siem pre la unidad que an i­
m a al pueblo español y deífndien- 
t ' ; ésta contra vientos y mareas, 
por encima de todas ias adver- 
k.dades.

Los m utilados de guerra, hom ­

bres de todas las ideologías que 
no i tuvimos inconveniente de n in ­
guna clase en  lu ch a r. ayer en los 
frentes de combate contra nuestro 
enemigo común, con las arm as en 
la mano, hoy en  nuestra re taguar­
dia hemos de sen ta r el preceden­
te de que ya somos m aye,es de 
edad y que no adm itim os tu te la- 
je de n inguna clase, y estamos 
dispuestos a  fren a r en seco la la ­
bor de zapa que -realice cualquier 
irresponsable en perjuicio de los 
intereses de la unidad an tifas­
cista.

Los m utilados e inválidos d e , 
guerra tenemos u n  amplío pro­
gram a a  realizar, como lo es el 
recabar nuestra incorporación a

todos los ■ lugares de trabajo  que 
queden desatendidos por nuestros 
cam aradas incorpor a  d o s  a  los 
frentes de batalla.

U na de las labores principalísi­
m as a realizar por nosotros es la 
de fom entar la  cultura en  codos 
los lugares ^  ptoducción.

Que no haya un  so b  mutiladq 
ni un. solo español que no sepa 
leer y escribir.- P ara  ello es nece­
sario ir  a  la inm ediata creación de 
bibliotecas circulantes, provistas 
de los m ejores libros.

Tom ando e n  consideración to ­
dos los compañeros estas inicia­
tivas, y poniendo cada, uno cuan-^‘ 
to* es y ciianto vale para  nuestra 
organización de M utilados, dare­
mos un  alto ejemplo a ‘ todo el 
pueblo antifascista.

Antes con las arm as y hoy con 
la cultura seguiremos asestando 
golpes de m uerte a l invasor.

R. DONCEL

H O M B R E S  Y H E C H O S

R O D O L F  D IE S E L  Y  EL M IS T E R I
DE SU MUERTE

Liga e s  nuestra 
segunda madre

Al ver bien claro la realidad de 
nuestro estado físico, por la m uti­
lación que, la m etralla  fascista ha 
producido e n  nuestros cuerpos, 
giramos la vista en torno nuestro 
para buscar el punto  de apoyo 
m ás próximo y seguro ^jie nos 
haga levantar la m oral o el esta­
do de decepción en que nos en­
contrábamos, y sin necesidad de 
esparcir la vista a  muchos lados, 
observamos que fren te a nosotros 
se encuentra el puntal m ás firme, 
capaz de hacernos pasar la vida 
en un  estado de optimismo que 
nos dé fuerza y valor p a ra  seguir 
luchando por nuestra  indepen­
dencia.

Esta tabla de salvación, esta se-

D I F E R E N C I A
liemos leído uno de estos días 

en un diario madrilefxo qxie a  800 
mutilados, procedentes de España, 
el “ duce” los iba a  pasar revista, 

i>. iu com pensar .su dolor les 
¿ario unos cuantos berridos enal- 

su heroísmo. ¡Y todavía 
h; V Jien cree que nuestra  me- 
u a  no hace daño! Y Franco, 

’oa m utilados tendrá? No lo 
¿if'.'iiios, aunque lo calculamos. 

cWuá ta l  se portará con ellos»- 
T.unbién no  lo f ig u ra ro s: segura- 
*^iente h a b r á  niuchus señoritas 

fva t'’quistas cc^ olor a  cera e in- 
q’iu «Árán num erosas re- 

"•.c.as de roedalÜLas, escapula- 
ctc., que m itiguen el dolor de 

cuerpos destrozados en  la lu- 
. contra su misma causa, con- 

.ra  la  causa de la libertad al ser­
vicio de Franco y de sus amos 
H itler y Mussolim.

¡Triste el porvenir de estos m u­
tilados! iQué pavor les causara 
m ir riel ¿Y los de la España re- 
nui;!, .ma? |A h!. nosotros v: tene- 

; otro carácter; no '' b causa 
j, pensar en  el porver-- , m u- 

> ra.'ones hay para  que así 
j;rim er lugar, tenemos un 

■'mo quc‘ no iioj; abandonurá 
,i¡ tenem os nuestra orgai,iza- 

Lega Nacional de M utila- 
e Inválidos de G uerra, qu j . 

la  queremos: ella se pi-.- 
de nuestra  capacitaci<»n,

V. y, en general, de 10- 
nuestros la que

[Teto poí" I®' intereses. comunt*s, 
'¡N uestra orgaiüzaclón! Tampoco 
“no* aL^andonará. Y tenemos más:
Ir enorme satisfacción de haber 
cumplido 0 0 21 nuestro deber.

Nuestra.-' heridas n an  sido pro­
ducidas luchando contra la b a r­

rio y el crimen, contra lo ma. 
drido y reaccionario del munco 
jro ; luchando por nuestra ir.- 
endencia y por una vida me 

Por eso ostentamos con orgu- 
nuestros muñones o cicatrices, 

los otros mutilados no es 
Ven con desconsuelo s u s  

^ b ro s  perdidos, y por haberlos 
lo en  ta n  lam entables clr- 
'ncias, luchando contra su - 
, causa, contra la causa del 
'10. del bienestar y la cul- 

en fin, contra la  causa de 
jiidores. Porque, al fin y 
ello-» son como "nosotros;

r  -'o»"’ -’ -’r-; otrof--.
5^lüs e.', unís triste la des- 

.~.x. Por e. 5.0 ::’'!.;-itroí, les com- 
.ft'.íVí'mos; mu^íivcirís ellos y mu- 

Jilos nosotvA' n- • .c a isa n  lás- ' 
íJí.ia. porque pre- '^ a r n ts  su tris- 

porvenir; un p'"''" de cala­
midades, privaciones y  de m endi­
cidad; porque Gobiernos,
así que se h an  serv.do de ellos 
paru sus negros designios, ya  no 
les im porta la .suerte que puedan 
correr. Este es el pago que les 

Después de. esto odiamos 
,ás profund«m riitr al fascismo, 

y quevemes continuar la  - lucha 
hastr que lo vi-.-mos aplastado.

Por medio de nues'.-a Liga nos 
estamos reincorp .rando a los pues­

tos de retaguardia, porque sabe­
mos que la  guerra exige todos los 
sacrificios y todavía nos encon­
tram os con fuerzas para  seguir 
luchando.

Queremos que nuestra sangre 
derram ada no sea estéril, n i que 
E ípaña se asemeje a  Checoslova­
quia, n i q u e  “ nad ie” venga a 
arreglar “ lo nuestro” , como se lo 
h an  arreglado a  los checos.

E sta es la m oral de los m utila­
dos de guerra de la España re­
publicana' y el panoram a en ge­
neral de todos los mutilados.

C. NOGUERO

i’*»'-,

Colaboración-con el 
Comisariado

U na vez m ás el m utilado vuel­
ve a oponer obstáculos al inva-
.sor.

No falta  nunca el mutilado don­
de la necesidad y su situación f í­
sica lo perm ita; h a  creído conve­
niente su desplazamiento a  los 
frentes p a r a  entrevistarse con 
nuestros soldados, que con una 
m oral y un  heroísmo insuperables 
—ejemplo de todo el mundr)—h an  
cedido palmo a palmo el terreno 
que defendían, terreno que ha re ­
sultado insuficiente para dar ca­
bida a  las num erosas bajas que 
ésLe ha costado al invasor. Bien 
por estos m uchachos que con ta n ­
to  coraje saben defender el te rre ­
no que se les confía.

iJe esta entrevista volvemos más 
C( nflados que nunca de que. a pe- 
' de todas las razones que u ti­
lizan para  engañar en el ex tran ­
jero a  los- que viven la guerra, 
lesde la Prensa les decimos que 

con un  Ejército abnegado como el 
nuestro la victoria n o  se h a rá  es­
perar, porque sabremos ganarla.

El mutilado no sólo quiere ser 
una ayuda para la  reconstrucción 
de España, sino que quiere . serle 
y a ; para ello tiene instalada en 
su local una m agnifica escuela, 
en la que el analfabeto, conscien­
te* de su deber, ,se capacita, y los 
de cultura general perfeccionan y 
superan sus conocimientos, ya- que 
unos y otros saben que su deber 

rnnaritarse. ser dignos 'd e  Es­
paña por su  cultura, como lo son 
hoy (Jla por su abnegación.

En este mismo local se está 
dundo un  cursillo de capacitación 
cultural y política, donde el m u­
tilado se capacita para  ingrasar 
en la Escuela del Comisarlaao, y 
una vez apto, reincorporarse al 
glorioso Ejército, que ta n  bien in ­
terpreta  la consigna dada por 
nuestro Jefe del Gobierno, el doc­
tor Negrín: “ R E SIST IR ” , y espe­
ra con verdadera ansia el m om en­
to de lanzarse al a taque para pre­
cipitarse, cüal alud  que todo lo 
arrolla a su paso, sobre el inva-

gunda m adre que nos recibe coi| 
los brazos abiertos, es la Liga N a­
cional de M utilados e Inválidos 
de Guerra.

E s t a  organización, compuesta 
por hom bres de d istintas ideologías 
y partidos, sólo quieren ser “ a n ­
tifascistas” ; todos m archan juntos 
hacia u n  mismo camino, con la 
misma igualdad por todos y para, 
todos, con u n  solo fin: salvar a 
España de la invasión.

Es una  garantía, y por lo tan to  
una gran satisfacción p a ra  nos­
otros, que en la dirección de nues­
tra  Liga se encuentren hombres 
que h an  demostrado ser grandes 
antifascistas y de una  capacidad 
bastante elevada para resolver los 
problemas m ás difíciles; hombres 
que velan constantem ente para 
poder satisfacer nuestras aspira­
ciones y  necesidades; hom bres que 
se h a n  desprendido de todo egoís­
mo y que tra b a jan  incondicional- 
m ente para  que se nos conceda 
todo cuanto nos corresponde.

Al lado de estos compañeros 
que con ta n to  ahinco traba jan  
para el engrandecim iento de nues­
tra  Liga, debemos de estar todos 
nosotros colaborando en  dicha 
tarea; es así como debemos de en­
tender . nuestro deber.

Porque no debemos olvidar ja ­
más que, por las m i s m a s  fases 
que hemos pasado nosotros, tie­
nen que pasar todavía otros nue­
vos m utilados; tenemos la  obli­
gación de ayudar a estos herm a­
nos de lucha; debemos orientarles 
y procurar h a c e r l e s  agradables 
aquellos prim eros días de pesimis­
mo y m alestar que sufren a  la sa ­
lida del hospital.

No nos olvidemos de nuestra Li­
ga; en  los ratos de ocio, en los 
ratos que nuestra  ocupación nos 
lo perm ita, debemos visitar el lo­
cal de nuestra organización, por 
si p u e d e  ser ú til algún servicio 
nuestro, y de esta  m anera contri­
buiremos al engrandecim iento de 
la misma, p a r a '  que los nuevos 
mutilados que la guerra ocasiona 
ten g an  en ella su segunda iha- 
dre, que les am para  y les protege.

Si así lo hacemos, nuestra  Liga 
será u n a  organización potente 
que dem ostrará al mundo en te ro ' 
de lo que somos capaces los espa­
ñoles después de haber perdido 
nuestros miembros en los campos 
de batalla.

¡Adelante siem pre por nuestra 
,  Liga y por la independencia de 

España!
J. MASSAGUER

Los motores de aceites pesados 
Diesel h an  conquistado el mundo. 
H an extendido por todos los con­
tinentes el nombre de este inven­
tor, un  ingeniero alem án, nacido 
en París, y cuya vida agitada cons- 
ti t i^ e  una  de las novelas más cu­
riosas de la época que precedió a 
la G ran  Guerra.

Si el nombre de Diesel es ta n  
popular como el de Marconi, de 
W att o Edisson, se ignora gene­
ralm ente que el Ingeniero alem án 
encontró la m uerte en circunstan­
cias misteriosas, no lejos del lito ­
ra l belga.

Fué en París donde Rudolf Die­
sel vió la luz por vez prim era, en 
1858. Su padre, obrero encuader­
nador, había llegado de Alema­
nia a  la Villa Lumiére para  per­
feccionarse en  su oficio. El joven 
Rudolf siguió los cursos de una 
escuela parisina. Era un  excelen­
te  estudiante. Su padre le había 
enseñado algunos rudim entos de 
la lengua alem ana, pero Rudolf 
prefería conversar en  f r a n c é s .  
Cuando estallq la guerra de 1870, 
Diesel tiene doce años. Signe a  su 
padre cuando éste se traslada a 
Inglaterra . U n año m ás tarde, te r ­
m inada la contienda, la fam ilia 
Diesel vuelve a  instalarse en P a ­
rís.

Rudolf quiere ser ingeniero. Des­
de su infancia llena sus blocks de 
notas, de cifras y dibujos. Su pa­
dre le dice que nunca será nada 
en la vida. Pero el joven Diesel 
sabe lo que quiere. Y como su 
padre no dispone de recursos eco­
nómicos para  costearle la  carrera, 
le envía a  casa de su herm ano, en 
Angsbnrgo. Allí estudia con enorme 
tenacidad. Estudia después en M u­
nich. Acabados los estudios, re ­
gresa a  París. Inventa algunas co­
sas, que le proporcionan gloria, 
pero no provecho. Pero él sigue 
estudiando y '  pasando .las noches 
en vela, llenando sus carpetas de 
croquis.

En el año 1893 publica una  Me­
moria titu lad a  “ Teoría y constrde- 
ción de un  m otor térm ico racio­
nal, destinado a  sup lan tar la  m á­
quina de vapor y las o tras m áqui­
nas de fuego ‘ conocidas h asta  el 
d ía ”. Esta Memoria le abrirá, f i­
nalm ente, las puertas de la fama. 
En efecto, la  casa K rnpp le hace 
proposiciones de colaboración.

K rnpp se da  cuenta de la econo­
m ía que supondrá em plear m oto­
res de aceite pesado. Diesel, el in ­
ventor, llega a Esseir con sus cro­
quis. K rupp le instala un  labora­
torio. ‘Algunos meses m ás tarde,

Conclusjones del Pleno de 
Comarcal de Martes

El día 23 de octubre pasado tu ­
vo lugar en la ciudad de M arios 
una asamblea de la Liga Comarcal 
de M utilados de G uerra, con ca­
rác ter extraordinario, en  la que se 
tom arón los siguientes acuerdos:

1. " Adherirse a  la política que 
desarrolla el Gobierno de Unión 
Nacional, encam inada a  conseguir 
la victoria sobre el fascismo.

2. ° E nviar telegram as de feli­
citación al presidente del Conse­
jo "  de ministros, general M iaja, 
jefe de los Ejércitos del Ebro, zona 
catalana, Centro, Extrem adura, Le­
v a n ta  y Andalucía, por su b rillan­
te  ariuación  en los momentos ac­
tuales, así como tam bién a los jefes 
de las fuerzas aéreas y flota ifaval.

3. ® In te resar respetuosam ente 
del Gobierno la  pi'onta colocación 
de los mutilados e inválidos de 
guerra en  aquellos puestos com pa­
tibles con su energía.

4. ® In teresar asimismo de quien 
corresponda la colocación de los 
m utilados e inválidos de guerra 
en  aquellas dependencias del Es­
tado, Provincia o Municipio, que se 
encuentre personal ú til que pueda 
prestar un  servicio eficaz a la cau­
sa en  puesto de vanguardia.

5. ® Que se intensifique por la s  
distintas Secretarías la capacita­
ción de todos los m utilados e in ­
válidos de guerra al objeto de que 
puedan encontrarse aptos para  la 
m isión que se les puede encomen­
dar en el menor tiem po posible.

6. ® Creación de escuelas para 
la  to ta l eliminación del .analfabe­
tismo entre  los mutilados e invá­
lidos de guerra, imponiéndole san ­
ciones a aquellos mutilados que 
dem uestren apatía  o fa lta  de celo 
en el deber de educarse e ins­
truirse.

7. ® Intensificar la labor enca­
m inada a  averiguar los compañe­
ros que se encuentran sin  apoyo 
alguno y procurad que sean reco­
nocidos, y si su  enferm edad ha 
sido contraída en cam paña, in'- 
corporarlos a  la Liga y  solicitar 
la pensión que en justicia le co­
rresponde.

8 . ® P rocurar la evitación de 
que sean explotados los fam ilia­
res de los caídos en  la lucha por 
las agencias de negocios, y  que la 
Liga, por mediación de su Secre­
ta ría  jurídica, sea la encargada 
de la gestión, tram itación, cobro 
y pago de las pensiones de dichos 
familiares, sin que ocasionen m ás 
gastos que los reglam entarlos.

9. ® Agradecer l a s  adhesiones 
recibidas y, por último, no cesar 
un  momento de labora:; en  pro de 
la victoria en  contra del fascismo 
y hasta  conseguir el dejar de ser 
una obsesión para  el \Gobierqo. 

. convirtiéndose en hombres utili- 
zables para  la vida ciudadana.

Con esto se da por term inado 
el acto, levantándose la sesión a 
las veinte borás y tre in ta  m inu­
tos del día anteriorm ente citado, 
de todo lo cual, como secretario, 
certifico.—El presidente, F rancis­
co López. — El secretario, Juan 
G arcía Avila.

La cultura en la  Repúbl 
y en la guerra

sor.
Francisco COMPANT

EL MUTILADO BE GUERRA
t

A  la  L ig a  dé M u ti la d o s  de G u e rra  de V a - 
. le n c ia , a fe c tu o s a n ie n te .

Saliste d&i combate maltrecho y dolorido.
Tu  carne destrozada, tu cuerpo tan herido 
es símbolo de lucha, de heroísmo y valor.

El fascismo clavaba sus garras infernales, 
mientras tú, enardecido, sentías ideales 

de libertad, que es madre, que es patria y que es amor.

iHernlno mutHadnl Sangre de mi España, 
la que antes ve hundido el puñal en su ^entraña 
que al invasor se rinda, sin fe en el jjorvenir.

Wlutilado de guerra: eres blasón y escudo.
La única elocuencia sobre e! testigo mudo 
de un dolor que te imprime la verdad del sentir.

Voz señera que clama triunfos de Justicia.
Nobleza de ideales que vive en la milicia.
Aleteos insignes de inmenso apostolado.

T ú  eres, combatiente, cubierto de tu gloria, 
la base de la lucha cercana a la victoria.
T ú  eres dolor de España, heroico mutilado.

José CUENCA MORA

Los pueblos, para poder ser li­
bres, para estar en condiciones dé 
poderse r ^ i r  por sí mismo, nece­
sitan  estar educados, ten er, la  ne ­
cesaria cultura. Y para  que esto 
ocurriese en España fué preciso 
que se implanta.se la República, 
pues durante la M onarquía eran 
los Gobiernos mismos los i n t a ­
sados en  que fuésemos ignorantes, 
como lo prueba el que no había 
escuelas, y por lo mismo el niño 
estaba abandonado, y el :naestro 
era coiísiderado como el paria  de 
la sociedad. De ahí que el lueblo  
español era como una m anada 
borreguil, ham brienta y desespe­
rada.

Pero la República, para que no 
quedase nadie en la calle imposl- 

,b ilitado de recibir la nef^esarla in.s- 
trucción, creó miles y miles de es­
cuelas, con el fin de hacer des­
aparecer el grande y vergnnzoM. 
porcentaje de analfabetofa qu.- h.t- 
bía en España (m ás del 65 por 
100), culminando la creación de 
escuelas a raíz de la sublevación 
m ilitar, convertida lnmediata:nefi- 
te en la más crim inal guerra de 
invasión que. h a n  conocido'■ los 
tiempos.

Y parr. que en ningún sitio fa l­
tase la enseñanza, por decreto del 
Gobierno se crearon las “ Milicias 
de la C ultura” , con el fin de que 
en las mismas trincheras pudiese 
recibir el soldado del pueblo las 
necesarias enseñanzas y salir de 
ignorancia, y en los momentos de 
descanso en  la lucha, cambiar su 
fusil por el libro y la plom a y

prestarse gozoso a  recibí 
s e ñ a n ^  de su  compafií 
tro, del miliciano de la

Así se explica que di 
veintisiete meses de gue'-J 
aprendido a  leer y .e s c if  
y miles de ciudadanos 
lo que dem uestra que el 
solam ente estaba hambi 
pan, sino tam bién hamt 
cultura.

Contraste: D urante losj 
de la M onarquía n i híí! 
las n i por casualidad veí® 
die leyendo por la calle.

En la  República, hoy 
guerra, vemos el libro 
partes: en la escuela, ei^ 
en el paseo, en  el tran i 
trinchera ; todo el mun#^ 
do el mundo Cotudia.

Tam bién el motilado, 
do. tlent. *'us escuela.*? 
los abnegados y v»! 
d anos ' de la C u lf ■ 
tra r  que todavía .. 
les a  la  sociedad, y ci. 
dar con sa*> conocimi 
construir nuestra  quenw* 
destrozada en parte  poff 
sores.

De esta m anera es ccfl̂ J 
blo español se prepara 
vez term inada esta guc 
vasión con la expulsióo 
invasor y la extirpaciW^ 
cismo, o c u p a r  en el J 
m undial el lugar que 
propio nos corresponda

El Comité Provincial-, 
tario de Cultura. -José 
V.® B.°: El presídenU, *
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mutilados de guerra
el prim er m otor snrge de 
lleres K rupp. Ahora sólo 
de obtener una patente.

Los meses pasan. Diesel 
quieta. Tiene varias expUc 
con Federico K rupp, a l| 
ellas, violentas. La p íten te  
cedida y K rupp hace fir 
contrato a  su colaborador, 
obtenido que el motor 
nombre, pero desde el pi 
vista financiero lo han 
m al. K rupp se enriquece, 
apenas toca los beneficlosj 
invento. Así es el egoísmo 
pitalismo en boga, pero 
esta casa, que influye hasta] 
destinos políticos e iinperl 
Alemania.

Diesel pone, algunos mes 
pués, un  nuevo m otor más 
clonado, potCnte y m ás 
co. El año 1911 presenta 
vo motor. Oficiales expes 
M inisterio de la G uerra ; |  
M arina, de Alemania, asisi 
demostraciones. ¿Será esta 
afortunado? Es cuestión 
p a r a  los subm arinos de 
da im perial alem ana con 
tente motor. Pero se estadt 
conversaciones. Diesel ci 
K rnpp tiene la  culpa. Qi 
cip itar las cosas. Amenaza. 
80, toca a  m uchas puertas. [ 
cargan varios motores. No 
tante. Se pone en contacto 
rios negociantes de Lonc 
que Alemania no le hace 
te de oro, busca a  la rica| 
Quiere vengarse.

Se constituye u n  grupo 
TO en la City, que expl< 
firm a Diesel. El Alnüra* 
interesa por el nuevo 
ingeniero es llamado a  tn | 
y parte  p a ra  Londres ell 
septiem bre; embarca en 
a bordo del “Dresden”, 
escala en Harwich. Le 
ñan  los señores Georges 
Lukman, de la  Diesel 
tu ry  C.“.

El 30, por la  madrugada, | 
co inglés a traca  a lo 
Farkeston-Q uai, en H an 
pasajeros se apresuran a 
rápido de Londres. Un 
personas esperan a l ingei 
sel, en vano. Diesel ha 
cido duran te  la travesía, 
en la  nave. Sus acompaí 
cen que la noche anteric 
estaba de buen humor. Pe 
cam arote la cama dice qt 
moso ingeniero no se s( 
ella. Su equipaje estaba

Dos meses después de bj 
m uerte del ingeniero Dií 
liaba la guerra. ¥  los 
alem anes infestaban los] 
provistos de los famosos 
Alemania hacia pagar caí 
ingeniero su orgullo 7 
Ing la terra  quedaba espei 
momentos tan  interesantf

Sergio

qué esperan para incor- 
¡orar a los mutilados a ios 
abajos de re ta g u a rd ia ?

ya mucho tiem po que los 
liidos de guerra venimos pi- 

_ en to j^ s  las asambleas y 
itraclones los puestos de la 

:día. Y en  nuestro prim en 
Nacional así lo manifes- 

prometléndonos todos los 
los y organizaciones apoyar­
en nuestras justas peticiones 

útiles a  la causa que todos 
idemos.

[través de las diferentes in ter- 
|iones que hubo allí de los di- 
jtes partidos y organizaciones, 

ireció ver que se iba a  dar 
{ran impulso a  la  incorpora- 
de los mutilados a los tráb a ­
le retaguardia.

|ro el hecho concreto es el si- 
ite: Que llevamos dos meses 

la celebración de este Con- 
y todavía andan  m ás del 

ir 100 de los mutilados deam- 
ido por las calles sin saber 
le hacer.
lyo me pregunto: ¿Es que no 
jpuestos en la retaguardia pa- 

mutUados? ¡Sí que los hay! 
que estoy desempeñando un 
) como comisario de uno de 
lospitáles del Ejército de Le- 

me atrevo a pronosticar 
¡solamente en la Sanidad de 
iiferentes Ejércitos se podían 

;rar del 25 a l 50 por 100 
siguientes puestos: enfer­

meros, oficinas y ordenanzas. Por 
o tra  par^e, el mismo Comisariado 
de Sanidad creo debería estar des­
em peñado por m utilados de gue­
rra, en tre  los cuales estim o que 
hay elementos suficientem ente ca­
pacitados para  desem peñar estos 
puestos d ¿  respoitóabilidad. Y  si 
hay alguno que dude que en la 
Liga .hay compañeros que pueden 
desem peñar estos puestos, yo me 
atrevo a  hacer la • siguiente suge­
rencia :

Que el Comisariado pida a  la 
Liga los coanlsarios para  los hos­
pitales y, previo examen, nom brar 
los que m ás capacitados estén.

Con esto se conseguirá que los 
comisarios de los hospitales sean 
respetados y queridos por todos 
los heridos, m ientras que estando 
un hombre útil de comisario en un 
hospital no siem pre se le respeta. 
Esto lo digo por experiencia.

Todo esto lo expongo para  co­
nocimiento de los que pueden h a ­
cer algo para  que en breve tiempo 
no quede un  m utilado sin incor­
porar á los trabajos de re taguar­
dia, porque la mayor ilusión de„ 
los m utilados es seguir siendo útl-"* 
les a  la defensa de nuestra queri­
da España.

H. INESIMO
Comisario m utilado de guerra.

vigorosamente a la lucha el '18  de 
Julio de 1936 para evitar el p a ra ­
sitismo en España, ¿no es p a ra ­
dójico pensar que ahora queremos 
vivir cómodamente con la pens ón 
que el Estado nos lía  • asignado? 
¿Hay todavía quien cree que po­
demos resignam os a  ello? Pues si 
lo hubiere, que sepa decididamente 
que no queremos eso. R otunda­
m ente: no. Queremos ocupar los 
puestos que nos dejaron libres los 
cam aradas que nos h an  reem pla­
zado en el frente. Queremos ocu­
p a r los puestps que tienen  todavía 
en  la retaguardia algimos jóvenes 
sanos y robustos que aú n  no han  
oído el silbido de las balas. Quere­
mos traba jo  en  cargos que' sean 
compatibles con nuestro nuevo es­

tado físico. Queremos vivir de cer­
ca la  tragedia que ensangrienta el 
suelo de nuestra  patria.

De este modo, si ella nos pro­
clam a sus hijos predilectos por 
haber derram ado parte  de nuestra 
sangre por defenderla, nosotros nos 
consideramos dignos de ella por­
que, adem ás de llevar en nuestro 
cuerpo la huella de la m etralla  de 
los traidores que quieren sojuzgar­
la, colaboramos con nuestro t r a ­
bajo a  que nada les fa lte  a  los que 
hoy ocupan nijestros puestos de lu ­
cha en las trincheras.

República española
Es hoy, cuando se eslá  ventUan- Ahora no hay dudas n i eaulvo- 

do en nuestro suelo, la nueva es- eos.
truc tu ra  política y social que ha  -  Quieren derribar la República 
de im poner el vencedor a España, en la que el pueblo resuelve legal- 
cuando los mutilados de guerra, meiite sus problemas culturales

Pero todo esto hay que llev arla  ^  ^ohve todo los que fuimos vo- jurídicos y económicos 
cabo con la  mavor ranina* tvyJ  luntarios desde un princiDio. afir- Hav onP rnrrmí.r ec»a  cabo con la m ayor rapidez po­

sible, porque el tiempo es oro.
Abelardo HUERTA. 

Landete (Cuenca).

A la juventud madrileña

L TIEM PO  ES ORO
¡partir de los prim eros meses 
lestra guerra, o m ejor dicho, 
lés de iniciar el enemigo las 
;ras acometidas a  M adrid, cu- 
[fortiflcaclones no eran  más 
>arreras de pechos llenos de 

iolismo y decisión inquebran- 
de cortar en secd el avance 

>s invasores, empezaron a Ue- 
a  cabo determ inadas cam- 

periodistlcas, encam inadas 
:er comprender la convenien- 

íortificar toda nuestra  zona 
¡eraciones.
itinuaraente  ̂se veía en los 

con letras* muy llam ativas, 
Iguiente -rótulo; “ Fortificad. 
Icad.” Pero como tan tos lo 
taban y en  tan tbs se veía el 

letrerito, nadie le daba la 
rtancia que merecía, dando 
pilo lugar a  qüe nuestros cien 

heroicos soldados de infan- 
se viesen obligadas a  dejar 

511 para coger el pico y  la pala 
■?rse un huequecito en  la tie- 
londe su cuerpo fuese menos 

ible a las horribles torm en­
te m etralla que el enemigo 
:ba sobre ellos en sus bruta- 
fensivas.
tales condiciones el enemigo 

[cadenó aquella g ran  ofensi- 
acia las costas de Levante, y 
jrabajos de fortificación se­

cón bastante lentitud. H asta 
ifluenciados por la triste  rea- 

los hechos, se movilizaron- 
para fortificar y se for^ 

bastantes brigadas, capaces 
amarse en las éntrafias de la 
donde se form aran  reduc­
irás red u ces  que sirvieran 
ajamiento y protección no 

tente a los soldados, sino tam - 
te sus armas. Desde esa, épo- 
JQ su resistencia h a n  dado 
is de n e ro ífno  como jam ás 

iocieron en la historia de las

pudiendo llegar a  ser unos buenos 
obreros o buenos técnicos en la  ac­
tividad que emprendamos, compa­
tible con nuestro nuevo estado 
físico.

Hay escuelas técnicas y profe­
sionales, Institu tos, ftc., en los que 
nuestra organización debiera dar 
el m ayor porcentaje de alumnos, 
sometiéndonos si fuera necesario a 
un  n u ev o 'p lan  pedagógico y  eco­
nómico, a fin de dar m ás facilidad 
a  nuestro esfuerzo para  conseguir 
m ás rápidam ente el triun fo  de 
nuestras aspiraciones.

G ran  parte  de los servicios de 
retaguardia, tan to  civiles como m i­
litares y  adm inistrativós, deben ser 
cubiertos rápidam ente por nos­
otros, pues, como dice con gran 
acierto el cam arada Osuna en su 
artículo titulado "Engrandezca­
mos nuestra  Liga” , “ nosotros no

Por culpa de unos traidores, 
con ambición desmedida, 
tuvo que lanzarse España 
a  a n a  guerra fratricida.

En esta lucha cruel, 
que hoy asombra a l mundo entero, 
la juventud m adrileña 
conquistó el puesto primero.

Esa juventud alegre, 
castiza y cascabelera, "
que ha  regado con su sangre 
los campos y las trincheras.

•

Ya ninguno se preocupa 
de su clásico organillo; 
sólo piensan en tener 
un buen fusil y un  cuchillo.

El dieciocho de julio 
la g ran  traición vislumbraron, 
y como un solo hom bre. 
a  la calle se lanzaron.

Su prim era heroicidad 
repercutió en toda España: 
fué a l  tom ar con gran valor 
el cuartel de la M ontaña.

Y a  la Sierra se m archaron, 
y en el Jaram a después, 
se h an  batido como bravos 
los “ chicos” de Lavapiés.

En otras grandes batallas 
habidas por Peguerlnos, 
muchos de los combatientes 
eran  de Cuatro Caminos.

Y en otros frentes cercanos 
a nuestro M adrid glorioso, 
los de Cham berí se baten 
con u n  arrojo  asombroso.

Es toda la  juventud, 
unida en  un  bloque mismo, 
que está  dispuesta a  m orir 
antes que pase el fascismo.

Los que hasta  hoy fueron “ga- 
dejaron de serlo ya; [to s”,
ahora son fieros leones 
que al fascismo h an  de aplastar.

¡Juventudes m adrileñas: 
seguid y no desmayad, 
hasta  ap lastar totalm ente 
a l fascismo criminal!

¡Madrileños!... ¡Adelante! 
¡Madrileños!... ¡Avanzar!, 
hasta  ganar esta guerra 
en bien de la Humanidad.

S, VELASCO
S. Organización del ,C. L.

Jáüba . ^  ^

Midamos las palabras
Cam aradas: H ay que term inar 

con esas palabritas, dichas alegre­
mente. qu^ se dejaron oír en  el 
Día del Mutilado.

Algunos de los compañeros que 
asistieron a  esta fiesta, a l saludar- 

uiua j^iga, , uusuuius iiu SO y pedirse informes unos a  otros
queremos ser los parásitos de es- de dónde se encontraban, por in ­
quinas n i los vecinos de la taber-** nnr.-a'ipnM* nnÍTiA Ifl m an^nnahan
n a  ni el bar: queremos distraer 
no.*: con el trab a jo ” . y  

Si la mayor parte  de los^ cam a- 
radas encuadrados én  el seno de 
nuestra organización nos lanzamos

consciencia, quizá, la  mencionaban. 
—¿Dónde te encuentras. Fulano? 
—Pues... en  el hospital de Ga:i- 

dia, chico; allí, resistiendo,..
Y así, sucesivamente, se m ani­

festaban muchos de los compañe-

Francisco Catalán Macián, 
maestro nacional ejem plar

El ^ ía  7 del corriente, y con 
ocasión de un  viaje de propagan­
da, por parte  de este Comité P ro­
vincial, a  los pueblos de Fuente Ja 
Higuera y Fontanares, donde exis­
ten dos Comités locales de esta L i­
ga, nos llam ó vivamente la a ten ­
ción una escuela que tienen  los 
mutilados e inválidos residentes en 
el castillo de Torrefiel, térm ino 
m unicipal de Fontanares.

“T« ----- ---------r-----  'N os llenó de alegría el observar
lios os proclam a estaba completamente llena de

P edilectos , Todos es- compañeros m otilados y que rei-

bien: con’ los m utilados e 
|Q08 de guerra ocurre una co- 

Se predica demasiado

á vuestro lado”. “ Ni qn 
te e inválido inactivo” ; pe- 

. áticamente no se hace lo su- 
para que todos ocupemos 

L, nos corresponde, 
jj. Se os invita a  que nos 
«mos; pero comprenderéis 

spu suficiente la ca-
lov 1 ^  adquiere leyen-
I eia.s. Si es verdad que' se 
j ® cierto grado de cultura: 

rt práctico que
Qc estos cam aradas se de» 
a estudiar m ía carrera 

Pe w oficio para el
L poder vivir de su
r  ®5'uerzo?

que consciente o 
P ® ’̂ *^mente critican nuestra 
tu  J  ’̂ onsiderar que los mu- 

Af^válídos de guerra to

naba un perfecto orden de fra te r­
nidad en tre  todos. Me acerqué a 
un  compañero m utilado y le p re ­
gunté qiíién les daba lección, y se­
ñalando con el dedo, me dijo:

—¿Ves aquel que está en la pri- 
mera.3mesa. moreno, con lentes?... 
Aquel es nuestro profesor.

Dijo “ nuestro profesor” con un 
respeto, una  satisfacción y un or­
gullo que no podían pasar desaper­
cibidos.

Al preguntarle que cuánto le.s 
llevaba por darles lección, y que 
si e ra  buen compañero, me contes­
tó sin  titubeos:

dos los días, por la fa lta  de loco­
moción existente, m e dijo que m u­
chas veces lo bacía andando. Y al 
observar que yo quería pregim tar- 
le m ás sobre el tem a, me atajó  
muy fraternalm ente con estas p a ­
labras:

—Oye, c ^ p a ñ e ro ,  ,no te  enfa­
des, pero necesito estudiar.

Yo, después de adm irar su ges­
to, comprendiendo que ten ía  m u­
cha razón, me despedí de él dán­
dole una  palm ada en  el hombro, 
y me. d i r i g í  adonde estaba el 
m aestro ejem plar. ^

Cuando llegué a  la  mesa, donde 
se encontraba dando lección a  un 
alumno, estuve un  ra to  observan­
do y  pude comprobar personalm en­
te la grandeza y el espíritu de sa ­
crificio del compañero m aestro. Le 
pedí su nombre, después de salu­
darle y haberle dicho mis propó­
sitos ¿e escribir algo de él en 
nuestro semanario MUTILADO; 
pero se opuso a  ello, diciendo que 
no valia la pena aquello ,que él 
hacia; pero, an te  mi insistencia, 
pude conseguirlo. Se llam a FRAN­
CISCO CATALAN MACIAN; eS 
evacuado de Benicarló (Castellón), 
donde prestaba sus servicios cómo 
m aestro nacional.

ros hospitalizados en los diferen­
tes nospitales que pára  los m uti­
lados e  inválidos tiene nuestro 
querido Gobierno. Y vamos, no 
creo, a  mi corto juicio, que sea re ­
sistir—palabra ta n  llena de moral 
y de razón—el estar en un  hospi­
tal. acogido por el cariño y la bue­
na  voluntad de nuestro Gobierno, 

?anar diez pesetas diarias, a  cu- 
i .'to de todas las necesidades..

• \s í es que yo quisiera de estos 
■ c—ipañeros que así se m anifiestan 

que hicieran efectiva con su valor 
de antifascistas m utilados la  pala­
bra “ resistiendo” , procurando ellos 
mismos colocarse en sitios que no 
sean una carga para el Gobierno y 
p a ra  la economía nacional; y  así, 
cuando todos o casi todos estemos 
colocados, podremos decir fuerte y 
sin tem or: “ Los compañeros m u­
tilados hemos cumplido la consig­
na  de resistencia dada por nuestro 
querido jefe del Gobierno de ía 
República, doctor Negrín, evlCando 
asimismo trabajos a este Jefe nues­
tro  y a los demás cam aradas m i­
nistros que con él colaboran, dán­
doles toda clase de facilidades has­
ta  conseguir la completa •victoria 
del pueblo español. ”

F. MORAGAS
Albéii^ue.

luntarios desde un  principio, afir­
mamos una vez m ás nuestra  -fe  
Inquebrantable en el triunfo  de la 
República.

No queremos que por u n  instan ­
te alguien pudiese pensar, al ver 
rotos nuestros miembros, que ya 
éramos inútiles del todo, que nues­
tros ardores bélicos hab ían  sufri­
do un  colapso en vista de nuestra 
mutilación, y  que ya, maltrechos 
y desengañados por esta experien­
cia v iv a ,d e  la guerra, pasábamos 
a  ser, como en otras guerras y  oca­
siones, gentes infelices, dignas de 
lástim a, y resultado inevitable de 

•una guerra de tan tas.
No. De ninguna de las maneras.
Hay algo que nos diferencia fun ­

dam entalm ente de los mutilados 
de o tras guerras,, y no es ocioso 
el decirlo. Pero vayamos por p a r­
tes.

¿Qué motivos indujeron al pue­
blo a  levantarse en arm as?

No es nuestro propósito h istoriar 
detalladam ente las causas de esta 
guerra. Aparte de que esté viva en 
nosotros la llaga, dejemos a  la 
H istoria el honor de leer este In­
teresante capítulo de la lucha por 
la libertad de los pueblos.

Solaviente lo que está  en  el re­
cuerdo.

Unos generales qüe hab ían  Ju- 
radef defender la bandera de la 
pa tria  y la Constitución de la  R e­
pública, sin motivos fundam enta­
les y por sorpresa, se alzan con 
las arm as del Estado y en nombre 
de la República para derrocar un 
Gobierno que no regía bien la n a ­
ción, según ellos. Pero el pueblo, 
en formidable reacción y  como 
juez supremo de su propia causa, 
se lanza frenético en defensa de 
su libertad, y en colaboración con 
el legitimo Gobierno que a  sí mis­
mo se había||dado, hace cara  • a  la 
traición de estos m ilitares, en cu­
yas manos están  las arm as que la 
República, para su defensa y bajo 
juram ento de honor, les había 
confiado.

Ya ha  estallado. Y el ciudadano 
honrado, que ha  sentido en su ca­
ra  el trallazo infam ante de la 
traición a su derepho y a su ciu­
dadanía, f o r m a  Inm ediatam ente 
en las filas del nuevo Ejército.

El pueblo ya conoce los fines de 
la .sublevación m ilitar. -

Hay qu6 rom per esa carta  cons­
titucional. que elevando las- con­
diciones' todas del pueblo, son una 
am enaza para  las ambiciones ca­
pitalistas, la  ruina., del clero y la 
moderación de las castas.

Pero tam bién esta vez, y a pesar 
de todas las ventajas, fracasan. 
Mas ahora, dispuestos a  ganar a 
todo trance, buscan apoyo, no Im­
porta  a  qué precio, en los Estados 
que^ más personifican sus ambicio­
nes bastardas.

El odio y  la  rabia de la impo­
tencia les muerde en el tuétano.

Y apelan al te rro r y  a  los crí­
menes m ás absurdos, seguros de 
la desmoralización que esto h a  de 
causamos.

Empiezan los fusilam ientos en 
masa.

El bombardeo de ciudades inde- 
■ fensas.

Un día en M adrid nos lanzan 
en un  paracaídas el cuerpo h o rri­
blemente m utilado de un desdi­
chado aviador nuestro.

“ Esto hacemos con los aviado­
res rojos.”

Pero con esta cruel torpeza no 
consiguen sino decidir a  f a v o r  
nuestro todos los elementos neu­
tros o indiferentes, cuando no ya 
sus propios partidarios.

Las filas de los defensores de la 
República se aprie tan  cada vez 
más. La victoria fulm inante que 
esperaban no llega. P asan  seis m e­
ses, un año..., redoblan sus infi­
n itas crueldades.

Es Igual. Inven tan  la “ no in te r­
vención”, bloquean nuestros m a­
res... Las filas de los defensores 
de la República se ap rie tan  cada 
vez más.

Ya llevamos m ás de dos años 
demostrándoles, nuestra  capacidad 
de lucha. ¿Qué van a  inventar 
ahora? ¡Ah, sí! Ahora nos dejan 
caer en los intermedios de sus in 
ú t i l e s  bombardeos panecifa^ 
frioleras, con octavillas aún más 
sabrosas que estos m anjares.

¡La b i l i s  de la impotencia! 
Esos panecillos • ¿no serán  el pre- 
.sentimlento .de vuestra próxima 
derrota?

Pero tampoco era propósito núes 
tro—se nos h a  ido la plum a—1* - 
nizar esta tragedia que España . 
fre  con el estoico heroísmo - 
quien defiende la justicia. Vence­
remos. Somos un  pueblo y un 
Ejército fundidos en  un  solo y 
santo anhelo; y  nada n i nadie nos

del camino

A la cabeza de ellos van los ge-
República. , , , , , , ,

m  h!  «temos que un  célebre desviarán - un ápice 
10 de agosto se a lzaran  contra ella, trazado. ^
y tra s  un  rotundo fracaso, se aga­
zaparon en el regazo de la  Indul­
gencia, y haciendo protestas de 
suma lealtad prepararon el nuevo 
golpe, que ya creían definitivo.

Y es ahora, cam arádas m utila­
dos, cuando rotos nuestros m íeiu- '  
bros e impo^bilitados, por tanto, ' 
para  vengarnos con las arm as en ■' 
la m ano de los causantes de núes- • 
tra  ru ina física, cuando tenemos 
que poner m ás empeño en la  de­
fensa de aquello que en un  Im­
pulso generoso y consciente nos

Ptas.

6.101,15Suma an terior............
Segundo Batallón Local 

del Cuerpo de Tren de
Valencia .......................... 100,00

Comité Provincial de la 
Liga de Albacete..........  655,00

La -idiosincrasia y la capacidad *cons 
tructiva del pueblo español

, Viene de la  página 4)

enios

—¡Es un  m aestro ejeqaplar y un 
antifascista a prueba de bom ba!
Se ha  ofrecido a nosotros desin­
teresadam ente. Es el profesor d e ,

—-4i uiiitiic* coiiiu iU2> Fontanares, y en los ra tos que le uui visiuiciucuie- cuiuuujuttuu, ¿;cíi- m as Y
atravesando sq, deben quedan libres viene todos los días sando que no sólo hay héroes en

fap j todas las energías para a  dam os lección. Se enfada cuan- los frentes. Y ahora, desde estas triunfo  1
, f* ritmo de la victoria. do le hablam os de darle alguna ..................  ‘

gratificación, pues dice que él no

mos para algo, y en 
tan  difíciles como los

Me despedí de este g ran  espa­
ñol visiblemente emocionado, pen-

taiu uc m viciurm. columnas, quiero felicitarle, y a  la ¿g pueblo ex ce len te -y  laborioso, no se dice política chava'canesca>
^Iteres  de guerra y civiles gratificación, pues dice que el no vez hacer que este sublime r a ^  sig^p^g pietórico de iniciativas, consigue i n í u l a r a  los e s p S s

^ebieran utilizarnos. Y hace n ada  má.s que cum plir con no quede anónimo y sea ronocldo cbnstituye su Liga Nacional de o tra  inyección munichiniana^ come
l - > d o .  hoy daríam os un «« PbUgación. por todos los compañeros de núes- M u tila o s  p. inválidos do Guorra. a  los cheros

meses de sangrienta y descomunal 
lucha, con toda su Inferioridad en 
m aterial bélico, consigue recons­
tru ir un  Estado que quedó to ta l­
m ente deshecho con la subleva­
ción, asegurando sus resortes cons­
tructivos y defensivos: sacar de un 
Ejército caduco y  amorfo como el 
qüe había, otro potente y valero­
so, cuyas proezas están asom bran­
do a l mundo; un  Gobierno que es 
Ih genulna representación dcl pue­
blo. por lo cual éste le h a  otorga­
do toda su confianza; una re ta ­
guardia dispuesta a  trab a ja r y a 
soportar todas l a s  adversidades 
hasta  el triunfo de nuestras a^-^ 
mas. Y como corolario de capaci- 

consciencia y fe en  el 
de sus propios, destinos, es­

te pueblo excelente •’ y laborioso, 
siem pre pletórico de iniciativas.

SUSCRIPCIÓN
P R O  A »t P^teo generoso y consciente nos
r l v U  i V l U Í I L A  U 'U  ha costado el a rrastra r para

pre la quebrada armor/.- n 
tros cuerpos.

Nosotros no queremos Inspí 
vlástima. Esta es pasajera y 
cierto punto ridicula. Tqmjor* 
mos de h a c ^  dr n- *'iOne.-<
banderi* js  op s'aiiiuaür.s aecias. 
A lo unUio qiie tenemos derecho es' 
al urgullo de haberlos perdido en 

,e l cumplimiento de nuestro debf 
Y precisam ente por esto es por l-  
que reivindicamos nuestro de ■ i - 
a ser en  la retaguardia lo qn« ; - 
con las armas' en la 'm ahr- : .  ¡jo­
demos ser en las ^ e a s  ;.
Esto es,'lo s vigilantes • 1. .
libertades e indepenc'* 
nal.

No es, por tan^n 
nosotros puestos ; 
dad en la retagua 
o una  consecuenci
tilacíón. No.. Es " ’ .

T otal...................  6.856,la

tes en  cam paña no sean una cai*- 
ga m ás para el Estado, acoplando 
a cada uno en aquellas ocupaejo- que estos puest 
nes. compatibles con su inutilidad.

Con este pueblo adm irable, ta n  
interesado en ayudar en todos los 
momentos y en cuanto le sea po­
sible a  su Gobierno para  re.sol- 
ver, sin extrañas injerencias, sus 
propios destinos, m al podrá el 're ­
negado Franco conseguir del. bo­
tín  español n i una p iltrafa  para 
los buitres de Ita lia  y Alemania.
Sigamos en lo sucesivo la mism a 
trayectoria; tratem os de corregir 
errores lamentables, si los hay; 
arrojem os de sí el 'lastre  suicida 
de. las apetencias por la  hegemo­
nía partid ista, y  ya veremo.s si la 
política chamberlalnesca (por poco 
no se dice política chavacanesca) 
consigue inocular a los españoles

hoy daríam os un 
. a nuestra  causa, j 

ha nos capacitaríam os

su pbligaclón.
Al decirle yo que tropezaría con 

m uchas dificultades para  venir to-

por todos los compañeros de nues­
tra  Liga.

J . RUEDA

M utilados e- Inválidos de G uerra, 
con el loable fin de que en Ic fu ­
turo  estos heroicos ex combaticn-

a  los checos.
Jo an  DURAN

Inválido de gu irra .

en la  retagu: 
m eras línea? *
tes de lucf 
tanto, las lintv. 
guardia, son los A. . 
za en la retagu?T.¿.-. i 
ta  equivalencia. —

De esta  form a se dará satisfac­
ción a nuestro prim itivo deseo y 
continuarem os la  línea recta que 
nos propusimos de antem ano, sólo 
quebrada por el incidente de nues­
tra  mutilación.

Nosotros hoy no exigimos. Sólo 
recordamos este derecho y hace- ■* 
mctó lá afirmación rotunda de que - 
m ientras nos quede un  miembro, o 
seremos españoles dignos o no se­
remos nada.

Pedro 5IERINO 
Del Comité Proyincllal de 

Valencia.

1

Ayuntamiento de Madrid
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hable de componendas y mediaciones es un traidor a 
y, a sabiendas o , no, un agente del enemigo."— NegríiJ ĵ-

«•M

^  «t ^

y  e l
p a r t id is m o  

a n a lfa b e t is m o
En ios momentos por q'- v  a lra - 

vtesje niíestra querida España, el 
m utñado tiene la necesidad de 
óejar.ie de todo victo. Debe tener 
fen cuenta que después de la Inva­
lidez que le ha  producido la m e­
tra lla  extranjera, el libro es su 
t i  -jor amigo y el único que pue- 
Q- ponerle de nuevo al servicio 
de la causa.

Nosotros, que dimos el ejemplo 
en la.? trincheras, tenemos que 
darlo tam bién err la retaguardia 
ton  nuestro trabajo , con nuestra 
educación; pero es necesario qüe 

los mutilados, absolutam en­
te todos, se dejen de bare.'-, caba­
rets et-’.. etc., y  concurran r, las 
oibj loberas, y  de esta forma podrán 
?08 mutilados g a n w ^  el sustento 
’on su propio esfuerzo y no ser 
ina carga para  la ecbnoi.aa del
. .icblü.

.Tenemos que tener en cuenta 
():: la guerra nos impone a todos 
sa-vifleios, y tenem os que apUcar- 
1 .;s para  que cuando el Gobierno 
.'.r csíte im  mutilado, éste esté ca- 
pa,.:tado -p a ra  desem peñar cual­
quier puesto que se le designe, sea 
d<j la responsabilidad que sea, y no 
U'njja que ser rechazado. P tro  pa­
ra esto es necesario que no per- 
jam os el tiempo en balde, que ter.- 
Ramos presente que tenemos otro 
frente de lucha, que está en la re- 
Uvguardla. Los hombres útiles h a ­
cen ; ita en el frente, y tenemos 
que •'■-Mudlar h asta  con.segiür lo 
que t os pertenece, teniendo en 
cuenta siempre la unidad que a n i­
ma al pueblo español y deñ-ndien- 
{• . ésta contra vientos y mareas.

bres de todas las ideologías que 
no «tuvimos inconveniente de n in ­
guna clase en  lu c h a r. ayer en los 
frentes de combate contra nuestro 
enemigo común, con las arm as en 
la mano, hoy en  nuestra  re taguar­
dia hemos de sen tar el preceden­
te de que ya somos mayores de 
edad y que no adm itim os tu te la- 
je de ninguna clase, y estamos 
dispuestos a fren a r en seco la la ­
bor de zapa que -realice cualquier 
irresponsable en perjuicio de los 
intereses de la unidad an tifas­
cista.

Los mutilados e inválidos d e . 
guerra tenemos u n  amplio pro­
gram a a realizar, como lo es el 
recabar nuestra incorporación a

todos lo s ' lugares de trabajo  que 
queden desatendidos por nuestros 
cam aradas in c o rp o ra d o s  a  los 
frentes de batalla.

U na de las labores principalísi­
m as a  realizar por nosotros es la 
de fom entar la cultura en •■:odos 
los lugares producción.

Que no haya u n  so b  m utiladq 
ni un. solo español que no sepa 
leer y escribir.- P ara  ello es nece­
sario ir  a  la inm ediata creación de 
bibliotecas circulantes, provistas 
de los m ejores libros.

Tom ando en consideración to ­
dos los compañeros estas inicia­
tivas, y poniendo cada , uno cuan-; 
to es y  cuanto vale para  nuestra 
organización de Mutilados, dare­
mos un  alto ejemplo a ' todo el 
pueblo antifascista.

Antes con las arm as y hoy cori 
la cultura seguiremos asestando 
golpes de m uerte al invasor.

H O M B R E S  Y H E C H O S

R O D O LF D IE S E L  Y  EL M IS TE R I
DE S U  M UERTE

R. DONCEL

la L ig a  e s  n u e s t r a  
se g u n d a  m a d re

por encima de lodas las adver- 
t,.dades.

Los mutilados de guerra, hom-

A1 ver bien claro la realidad de 
nuestro estado físico, por la m uti­
lación que la m etralla  fascista ha 
producido e n  nuestros cuerpos, 
giramos la vista en tom o nuestro 
para buscar el punto  de apoyo 
m ás próximo y seguro í^jie nos 
haga levantar la m oral o el esta­
do de decepción en que nos en­
contrábamos, y sin necesidad de 
esparcir la vista a  muchos lados, 
observamos que fren te a nosotros 
se encuentra el pun ta l m ás firme, 
capaz de hacernos pasar la vida 
en un  estado de optimismo que 
nos dé fuerza y valor para seguir 
luchando por nuestra  indepen­
dencia.

Esta tabla de salvación, esta se-

D I F E R E N C I A
i i.naos leído uno de estos días 

en un diario m adrileño que a  800 
m aulados, procedentes de España, 
el "duce” los iba a  pasar revista,
,• p. va compen.*¡ar su dolor les 

dH.̂ f; u.nos cuantos berridos enal- 
fU heroísmo. ;Y todavía 

Iv. V .iien  cree que nuestra  m e­
tía  .. no hace dafiol Y Franco, 
'fu a i '0 8  m utilados tendrá? No lo 
abruios, aunque lo calculamos.

• ¿Qué ta l  se portará  ron ellosV 
Tam bién no lo figur>üi'"''S; segura- 

lente h a b r á  >aucha.«. señoritas 
llatequístas ce»5 olor a  i.era e in- 

*en«o «lárán num erosas re- 
•; otas de roedallitas, escapula- 

CLC.. que m itiguen el dolor de 
cuerpos destrozados en la lu- 

. contra  bu misma causa, con- 
1.1 la causa de la libertad la! ser­

vicio Franco y de sus amos

tos de retaguardia, porque sabe­
mos que la guerra exige todos los 
sacrificios y  todavía nos encon­
tram os con fuerzas para  seguir 
luchando.

Queremos que nuestra sangre 
derram ada no sea estéril, n i que 
E lpaña se asemeje a Checoslova­
quia, n i q u e  “ nad ie” venga a 
arreglar “ lo nuestro”, como se lo 
han  arreglado a  los checos.

Esta es la m oral de los m utila­
dos de guerra de la España re­
publicana y el panoram a en ge­
neral de todos los mutilados.

C. NOGUERO

H itler y Mussolim.
¡T.Lst© el porvenii- de estos m u ­

tilados! ¡Qué pavor les causara 
mir riel ¿Y los de la España re - 
nubL .ma? ^Ahl. nosotros v. tene- 

n otro carácter; no causa
,.i pensar en el por\ m u- 

ra/'^nes hay para  que así 
Ew iJiimer lugar, sanemus un 
m o  que'^nn iiOí; abandonará 

a; tenemob nuestra organiza- 
•. Liga Nacional de M utila- 

e Inválidos de G uerra, qu i 
la queremos; ella se prv- 

^  de nuestra  capacitación, 
V. «'•ór. y, e n  general, de »o- 

_  nuestros la  yue
eia por los intereses, comuines. 
Nuestra oníanizaclón! Tampoco 

ucs aiAandonará. Y tenemos más: 
la enorm e satisfacción de haber 
cumplido oon nuestro deber.

Nuestras heridas nan  sido pro­
ducidas luchando contra la  b a r­

rio y el crinicn, contira lo m á 
drldo y rcdccionario del munde. 

ro; luchando por nuestra  In 
endencia y por una vida me 

Por eso ostentam os con orgu- 
nuestros muñones o cicatrices. 
i\ los otros mutilados no  es 

Ven con desconsuelo s u s  
bros i>erdldos, y por haberlos 
",o en  ta n  lam entables cir- 
'ncias, luchando contra su - 

causa, contra la causa del 
JO, del bienestar y la cul­

ón fin, contra la causa de 
jadores. Porque, al fin y 
ello-í son como -nosotros;
,, ...... — » -■-•’p'-. .otron.

tv i '.ú i ti'ó ír la des- 
a  Por e;-u» n?i- atro:-. les com- 
c' mos; m '•> ellos y mii- 

.i i.*'.-, ñosoti:j.->. n - . c a u s a n  lás- 
porque pr '  rn ts su tris-

Colaboración con el 
Comisariado

• 'orvenir: un p -r  nh* de cala­
midades, privaciones y. de m endi­
cidad; porque “ ••i'."* Gobiernos, 
/•si que se han  serv.do de ellos 
para  sus negros d*:signÍos, ya no 
les im porta la suerte que puedan 
correr. E.'rte e§ el pago que les 
•’.-'n. Después de, esto odiamos 

ás profúndame .itp ul fascismo, 
y queremos continuar la lucha 
hast: que k> ves nos aplastado.

Por medio d< nues’.”a  U g a  nos 
estamos reincorporando a los pues-

TTna. vez m ás el mutilado vuel­
ve a  oponer obstáculos al inva­
sor.

No falta  nunca el mutilado don­
de la necesidad y su situación f í­
sica lo perm ita; ha  creído conve­
niente su desplazamiento a  los 
frentes p a r a  entrevistarse con 
nuestros soldados, que con una 
moral y u n  heroísmo insuperables 
—ejemplo de todo el mundo—han  
cedido palmo a palmo el terreno 
que defendían, terreno que ha  re- 
.sultado insuficiente para dar ca­
bida a  las num erosas bajas que 
é.s¿e ha costado al invasor. Bien 
por estos m uchachos que con ta n ­
to coraje saben defender el te rre­
no que se les confía.

•Je esta entrevista  volvemos más 
confiados que nunca de que, a  pe- 
.ir de todas las razones que u ti- 
.,»n  para engañar en el ex tran- 
ero a los. que viven la guerra, 
tesde la P rensa les decimos que 

jon  un  E jército abnegado como el 
nuestro la  victoria no  se h a rá  es­
perar. porque sabremos ganarla.

El mutilado no sólo quiere ser 
una ayuda p a ra  la  reconstrucción 
de España, sino que quiere .serle 
ya; para  ello tiene instalada en 
.su local una  magniflea escuela, 
en la que el analfabeto, conscien­
te’ de su deber, ,se capacita, y los 
de cultura general perfeccionan y 
superan sus conocimientos, ya-que 
unos y otros saben que su deber 

-e« _canac?tar.se. ser dienos de Es­
paña por su  cultura, como lo son 
hoy día por su abnegación.

En este mismo local se está 
dando un  cursillo de capacitación 
cultural y política, donde el m u­
tilado se capacita para ingi'esar 
en la Escuela del Comlsarlaao, y 
una vez apto, reincorporarse al 
glorioso Ejército, que ta n  bien in ­
terpreta  la consigna dada por 
nuestro je fe  del Gobierno, el doc­
tor Negrín: “ R ESISTIR ” , y espe­
ra con verdadera ansia el m om en­
to de lanzarse a l ataque para  p re­
cipitarse, cual alud que todo lo 
arrolla a su  paso, sobre el inva­
sor.

Francisco COMPANY

gunda m adre que nos recibe coq 
los brazos abiertos, es la Liga N a­
cional de M utilados e Inválidos 
de G uerra.

E s t a  organización, compuesta 
por hom bres de d istintas ideologías 
y partidos, sólo quieren ser “ a n ­
tifascistas” ; todos m archan juntos 
hacia xm mismo camino, con la 
mism a igualdad por todos y  para, 
todos, con un  solo f in : salvar a 
España de la invasión.

Es una  garantía, y por lo tan to  
una g ran  satisfacción p a ra  nos­
otros, que en la dirección de nues­
tra  Liga se encuentren hombres 
que h a n  demostrado ser grandes 
antifascistas y de una  capacidad 
bastante elevada para  resolver los 
problemas m ás difíciles; hombres 
que velan constantem ente para 
poder satisfacer nuestras aspira­
ciones y  necesidades; hom bres que 
se h a n  desprendido de todo egoís­
mo y que trab a jan  incondicional­
m ente para  que se nos conceda 
todo cuanto nos corresponde.

Al lado de estos compañeros 
que con ta n to  ahinco traba jan  
para  el engrandecim iento de nues­
tra  Liga, debemos de esta r todos 
nosotros colaborando en  dicha 
tarea; es así como debemos de en­
tender . nuestro deber.

Porque no debemos olvidar ja ­
más que, por las m i s m a s  fases 
que hemos pasado nosotros, tie ­
nen que pasar todavía otros nue­
vos m utilados; tenem os la  obli­
gación de ayudar a estos herm a­
nos de lucha; debemos orientarles 
y procurar h a c e r l e s  agradables 
aquellos prim eros días de pesimis­
mo y m alestar que sufren a  la  sa ­
lida del hospital.

No nos olvidemos de nuestra  Li­
ga; en los ratos de ocio, en los 
ra tos qqe nuestra ocupación nos 
lo perm ita, debemos visitar el lo­
cal de nuestra organización, por 
si p u e d e  ser ú til algún servicio 
nuestro, y de esta m anera contri­
buiremos al engrandecim iento de 
la misma, para que los nuevos 
mutilados que la guerra ocasiona 
ten g an  en ella su segunda m a­
dre, que les am para y les protege.

Si así lo hacemos, nuestra  Liga 
será u n a  organización potente 
que dem ostrará al mundo e n te ro ' 
de lo que somos capaces los espa­
ñoles después de haber perdido 
nuestros miembros en los campos 
de batalla.

i Adelante siempre por nuestra 
,L ig a  y por la independencia de 

España!
J. MASSAGVER

Los motores de aceites pesados 
Diesel han  conquistado el mundo. 
Han extendido por todos los con­
tinentes el nombre de este inven­
tor, un ingeniero alem án, nacido 
en París, y cuya vida agitada cons- 
titqye una de las novelas m ás cu­
riosas de la época que precedió a 
la G ran  G uerra.

Si el nombre de Diesel es tan  
popular como el de Marconl, de 
W att o Edisson, se ignora gene­
ralm ente que el ingeniero alem án 
encontró la m uerte en circunstan­
cias misteriosas, no lejos del lito­
ral belga.

Fué en París donde Rudolf Die­
sel vió la luz por vez prim era, en 
1858. Su padre, obrero encuader­
nador, había llegado de Alema­
nia a  la Villa Lumiére para  per­
feccionarse en  su oficio. El joven 
Rudolf siguió los cursos de una 
escuela parisina. E ra  un  excelen­
te estudiante. Su padre le había 
enseñado algunos rudim entos de 
la lengua alem ana, pero Rudolf 
prefería conversar en f r a n c é s .  
Cuando estallq la guerra de 1870, 
Diesel tiene doce años. Sigue a  su 
padre cuando éste se traslada a 
Inglaterra . Un año m ás ja rde , te r ­
m inada la contienda, la familia 
Diesel vuelve a  instalarse en P a ­
rís.

Rudolf quiere ser ingeniero. Des­
de su infancia llena sus blocks de 
notas, de cifras y dibujos. Su p a ­
dre le dice que nunca será nada 
en la vida. Pero el joven Diesel 
sabe lo que quiere. Y como su 
padre no dispone de recursos eco­
nómicos para  costearle la carrera, 
le envía a  casa de su herm ano, en 
Augsburgo. Allí estudia con enorme 
tenacidad. Estudia después en Mu­
nich. Acabados los estudios, re­
gresa a  París. Inventa  algunas co­
sas, que le proporcionan gloria, 
pero no provecho. Pero él sigue 
estudiando y ' pasando .las noches 
en vela, llenando sus carpetas de 
croquis.

En el año 1893 publica una  Me­
m oria titu lada  “ Teoría y constrde- 
ción de un  m otor térm ico racio­
nal, destinado a  sup lan tar la  m á­
quina de vapor y las o tras m áqui­
nas de fuego ' oono«jidas hasta  el 
d ía ” . E sta  Memoria le abrirá, f i­
nalm ente, las puer& s de la fama. 
En efecto, la  casa K m pp le hace 
proposiciones de colaboración.

¿A qi
porar
traba

de

K m pp se da  cuenta de la econo­
m ía que supondrá em plear moto­
res de aceite pesado. Diesel, el in ­
ventor, llega a  Essen con sus cro­
quis. K m pp le instala u n  lábora-
torío. Algunos meses m ás tarde.

C o n c lu s jo n e s  del P leno de la 
Comarcal de Martes

El día 23 de octubre pasado tu ­
vo lugar en la ciudad de M artos 
una  asam blea de la Liga Comarcal 
de Mutilados de G uerra, con ca­
rác ter extraordinario, en  la que se 
tom arbn los siguientes acuerdos:

1. ® Adherirse a  la política que 
desarrolla el Gobierno de Unión 
Nacional, encam inada a  conseguir 
la victoria sobre el fascismo.

2. ° Enviar telegram as de feli­
citación al presidente del Conse­
jo de ministros, general Miaja, 
jefe de los Ejércitos del Ebro, zona 
catalana, Centro, Extrem adura, Le­
v a n ta  y Andalucía, por su brillan­
te  actuación en  los momentos ac­
tuales, asi como tam bién a  los jefes 
de las fuerzas aéreas y fio ta  rfaval.

3. ° In teresar respetuosam ente 
del Gobierno la pronta colocación 
de los mutilados e inválidos de 
guerra en  aquellos puestos compa­
tibles con su  energía.

4. ® In teresar asimismo de quien 
corresponda la colocación de los 
m utilados e inválidos de guerra 
en  aquellas dependencias del Es­
tado, Provincia o Municipio, que se 
encuentre personal ú til que pueda 
p restar un  servicio eficaz a  la cau­
sa e n  puesto de vanguardia.

5. “ Que se intensifique por las 
d istintas Secretarías la capacita­
ción de todos los mutilados e in ­
válidos de guerra al objeto de que 
puedan encontrarse a p to s . para la 
misión que se les puede encomen­
dar en el menor tiem po posible.

6. ® Creación de escuelas para 
la to ta l eliminación d e l , analfabe­
tismo en tre  los mutilados e invá­
lidos de guerra, imponiéndole san ­
ciones a  aquellos m utilados que 
dem uestren apatía  o fa lta  de celo 
en el deber de educarse e in.' -̂ 
truirse.

7. ® Intensificar la labor enca­
m inada a  averiguar los compañe­
ros que se encuen tran  sin apoyo 
alguno y procurad que sean reco­
nocidos, y si su enferm edad ha 
sido contraída en  campañ.a, in­
corporarlos a la Liga y solicitar 
la pensión que en justicia le co­
rresponde.

8. ® P rocurar la  evitación de 
que sean explotados los fam ilia­
res de los caídos en  la lucha por 
las agencias de negocios, y que la 
Liga, por mediación de su Secre-

el prim er motor surge fie loi 
lleres K m pp. Ahora sólo se 
de obtener una patente.

Los meses pasan. Diesel 
quieta. Tiene varias explica> 
con Federico K m pp, algunai 
ellas, violentas. La patente  es 
cedida y K m pp hace firmar 
contrato  a  su colaborador. Esb 
obtenido que el m otor llevr 
nombre, pero desde el punt« 
vista financiero lo h an  t: 
m al. K rupp se enriquece, 
apenas toca los beneficios 
invento. Así es el egoísmo del 
pitalism o en boga, pero m ¿  
esta casa, que influye liasta  en 
destinos políticos e imperiales 
Alemania.

Diesel pone, algunos meses 
pues, u n  nuevo m otor m ás 
clonado, poténte y m ás eco: 
co. El año 1911 presenta su afoso y  todaví 
vo motor. Oficiales expertw  ; por 100 de le 
M inisterio de la G uerra y  de! alando por la 
M arina, de Alemania, asisten a )^ue hacer, 
demostraciones. ¿Será esta veii "Y yo m e prei 
afortunado? Es cuestión de t puestos en 
p a r a  los submarinos de la ai «los mutilados 
da im perial alem ana con este o, que estoy 
ten te  motor. Pero se estacionan ^ o  como con 
conversaciones. Diesel cree |  t hospitales di 
K m pp  tiene la  culpa. Quiere |  ate, m e a trt 
c ip itar las cosas. Amenaza. Fu « solamente i 
80. toca a  m uchas p u e n a a  Je s diferentes E 
cargan varios motores. No es 1 corporar del : 
tan te . Se pone en contacto con. > los siguiente 
ríos negociantes de Londrea 
que Alemania no le hace un 
te de oro, busca a la  rica 
Quiere vengarse.

Se constituye un  grupo fina 
ro en la City, que explot 
firm a Diesel. El Al mira* tazge

flace ya m u 
liados de 
do en tod 

icentraclon^ 
ardía. Y 
eso Nació 

i|i{D0s. prom et 
idos y orgi 
en nuestrí 

ser útiles a 
ndemos.

A través de 1 
ones que 1 
tes partíde 

pareció ver 
gran impul 

in de los mui 
de retaguai 

pero el hecho 
nte: Que i: 
e la celebn

L  T
in teresa por el nuevo motor, p a rtir  de le 

*' •■■nuestra guen
'Ués de inicij 
eras acometí

ingeniero es llam ado a  Tnglai 
y parte  para  Londres el 29 
septiem bre; em barca en 
a bordo del “D resden”, qne 
escala en Harwich. Le ac' 
ñ an  ios señores Georges Ca 
Lukm an, de la  l^iesel Maní 
tu ry  C.“.

El 30, por la  m adm gada, el 
co inglés a traca  a  lo largo 
Parkeston-Q uai, en Harwich.

ta ría  Jurídica, sea la encargada 
de la gestión, tram itación, cobro . personas esperan a l ingeniero 
y pego de las pensiones de dichos sel, en vano. Diesel h a  desa,

íortíflcaciom 
barreras de 
fiolismo y  de 

de co rtar e 
los invasores, 

a  cabo de 
as periodistie 
cer compren- 

de fortificar t 
i'operaciones.

familiares, sin que ocasionen más 
gastos que los reglam entarios.

pasajeros se apresuran a  coj 
rápido de Londres. U " ?rnP«¿ontÍñüaménte

:os, con letrae 
siguiente ró tcido dorante la travesía. Aglt

en la nave. Sus acompañantes oHcIaban y en
9.® Agradecer l a s  adhesiones cen noche anterior Di letrerito

recibidas y , por último, no cesar estaba de buen hum or. Pero m 
un  momento de laborar; en  pro de cam arote la  ̂ cama dice Q»® j ello lugar a  (
la victoria en  contra del fascismo 
y hasta  conseguir el dejar de ser 
una  obsesión p a ra  el vGobienjo. 
convirtiéndose en hombres utill- 
zables para  la vida ciudadana.

Con esto se da por term inado 
el acto, levantándose la sesión a 
las veinte horás y tre in ta  m inu­
tos del día anteriorm ente citado, 
de todo lo cual, como secretario, 
certifico.—El presidente. Francis­
co López,— E l secretario, Juan  
G arcía Avila.

Ifiead.” Pero

meso ingeniero no m  acostt^^ heroicos sol 
ella. Su equipaje estaba mk ^ ^

Dos meses después de la  ttíp is il p a ra  coger 
m uerte del ingeniero Diesel, 
liaba la guerra. Y los &ub 
alem anes infestaban 1 o s 
provistos de los famosos mi 
Alemania hacía pagar carísl 
ingeniero su orgullo y su 
Ing la terra  quedaba csi>eranis<
momentos tan  interesantes.

Sergio Rl

cerse un  huec 
donde su cue 

.erable a  las 1 
de m etralla  

ajaba sobre elli 
ofensivas, 

tales condicl

La cultura en 
y en la

cadenó aquel 
hacia las costa 
trabajos de 

con bastante 
Influenciados ] 
de los hechoi 
s para forti 

bastantes b 
tatemarse en  la 
ta, donde se f 
y m ás reduele 
alojamiento yLos pueblos, para  poder ser li- prestarse gozoso a  recibir . ,

bres, para  esta r en  condiciones dé señanzas de su  compañero 
podei'se rqgir por sí mismo, nece- tro, del miliciano de la CuK'i 

. ^  i ----- gg explica que dura:

EL MUTILADO DE GUERRA
A la  L ig a  dé  M u tila d o s  de G u e r ra  de Va­

le n c ia , a fe c tu o s a m e n te .

Saliste del combate maltrecho y dolorido.
T u  carne destrozada, tu cuerpo tan herido 
es símbolo de lucha, de heroísmo y valor.

s itan  estar educados, tener, la  ne­
cesaria cultura. Y para  que esto 
ocurriese en España fué preciso 
que se im plantase la República, 
pues durante la  M onarquía eran 
los Gobiernos mismos los i n t a ­
sados en que fuésemos Ignorantes, 
como lo prueba el que no había 
escuelas, y por lo mismo el niño 
estaba abandonado, y el maestro 
era coifsiderado como el paria  de 
la  sociedad. De ah í que el i ueblo 
español era como una m anada 
borreguil, ham brienta y desespe­
rada.

El fascismo clavaba sus garras infernales, 
mientras tú, enardecido, sentías ideales 

de libertad, que es madre, que es patria y que es amor.

{Hepnino mutiledol Sannre de mi España, 
la que antes ve hundido el puñal en su entraña 
que al invasor se rinda, sin fe en el porvenir.

Mutilado de guerra: eres blasón y escudo.
La única elocuencia sobre el testigo mudo 
de un dolor que te imprime la verdad del sentir.

Voz señera que clama triunfos de Justicia. 
Nobleza de ideales que vive en la milicia. 
Aleteos insignes de inmenso apostolado.

Tú  eres, combatiente, cubierto de tu gloria, 
la base de la lucha cercana a la.victoria.
Tú  eres dolor de España, heroico mutilado.

José CUENCA MORA

Pero la República, para que no 
quedase nadie en la calle iiiyjosl- 

.bilitado de recibir la  nefesaria ins­
trucción, creó miles y miles de es­
cuelas, con el fin de hacer d e s­
aparecer el grande y  vergr.nzo.'H. 
porcentaje de anaiíabeujs q»i. h .̂.- 
bía en España (m ás del 65 por 
100), culminando la creación de 
escuelas a  raíz de la sublevación 
m ilitar, convertida inmedlata.ner- 
te en la m ás crim inal guerra de 
invasión que. h a n  conocido* los 
tiempos.

Y parr. que en ningún sitio fa l­
tase la enseñanza, por decreto del 
Gobierno se crearon las “ Milicias 
de la C ultu ra” , con el fin de que 
en las mismas trincheras pudiese 
recibir el soldado del pueblo las 
necesarias enseñanzas y salir de 
ignorancia, y  en los momentos de 
descanso e n  la lucha, cam biar su 
fusil por el libro y la pluma y

veintisiete meses de g u e '.a  
aprencüdo a  leer y .  escribir 
y miles de ciudadanos esj 
lo que demuestra que el pi 
solam ente estaba ham brleí 
pan. sino tam bién hambrie 
cultura.

C ontraste: D urante los 
de la M onarquía n i había 
las n i por casualidad v e ía s»| 
die leyendo por la calle.

En la República, hoy e t  i] 
guerra; vemos el libro en 
partes: en la escuela, en el 
en el paseo, en  el tranvía. ^  
trinchera; todo el mundo 
do el mundo e..tudia.

Tam bién el el
do, tleiií. sus escuela.s r ’ -ríd 
ios abnegados y v-íí:'. ís 
danos de la C ale • ■ 
tra r  que lodavto .

Sidos

te
I hijos

a sus arm as. 
Con su resiste 
'píos de iieroír- 
'nocieron en la

s.
ira bien: con' 

s de guerra 
cida. Se prf 

La Repúbll 
predilectc 

a  vuestro 
do e inválido 
Oticamente nc 
e para  que i 

lo que nos cor 
bién se nos ú 
temos; pero 
que no es sx 

ción que se j 
'Velas. Sí es 
re cierto gra 
¿no serla má 
s de estos caí 
u a  estudiar 
o aprender ur

les a ía  sociedad, y lu  'i i l* 'í te  m añana poc
dar con su-? conociml ' ? 
construir nuestra  queriv í* ’!  
destrozada en j a rte  por los 
sores.

De esta m anera es ccmo ' 
blo español se prepara P*^', 
vez term inada esta guerra 
vasión con la expulsión 
invasor y la extirpación 
cismo, o c u p a r  en el 
m undial el lugar que por. "  
propio nos correspof.de.

El Comité Provincial' 
tario  de Cultura, José Sa»^] 
V.® B .“: El presidente. A.

esfuerzo? 
muchos que 
entem ente c 

por considera 
e Inválidos 

Servimos par 
^ tó s  ta n  difíc 
*stamos atraves 

todas las 
f  el ritm o de 
talleres de gi 
que debieran 
! modo, hoy 
ento a  nue: 

*hañana nos c

1^
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“A  nosotros no nos harán desanimar ni la  duración  
ni l a s  c o n t r a r i e d a d e s  d e  l a  guerra.”  — Negrín.

•« •••• ••• ••••
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¿
A qué esperan para incor­

porar a los mutilados a ios 
trabajos de re ta g u a rd ia ?

llUDOS,

de

Hace ya m ucho tiempo que los 
liados de guerra venimos pi­
do en to j^ s  las asambleas y 

icentraciones los puestos de la 
uardia. Y en nuestro prim en 
eso Nacional asi lo m anifes- 

prometléndonos todos los 
Idos y organizaciones apoyar­
en nuestras justas peticiones 

eer útiles a la causa que todos 
demos.

través de las diferentes in ter- 
ciones que hubo alli de los di- 
ntes partidos y organizaciones, 
pareció ver que se iba a  dar 
gran impulso a la incoq^ora- 

iD de los m utilados a  los trab a- 
de retaguardia.

pero el hecho concreto es el si- 
¡nte: Que llevamos dos meses 
e la celebración de este Con- 

y todavía andan  m ás del 
por loo de los mutilados deam- 
,ndo por las calles sin saber 

islsten i  jfe^ue hacer.
ista ve*|IV  yo m e pregunto: ¿Es que no 
tn de puestos en la retaguardia pa­
lé  la  a i l l o s  m utilados? ]Si que los hay! 
on este*o, que estoy desempeñando un  

irgo como comisarlo de uno de 
cree |  ¿ hospitales del Ejército de Le- 

Quicre Jtfite, m e atrevo a pronosticar 
solamente en la Sanidad de 

diferentes Ejércitos se podían

meses 
nás 
,s eco: 
ita su 
jcpertos 
•a y  de!

naza. Fi 
rvas.

No es l ^ r p o r a r  del 25 al 50 por 100 
los siguientes puestos: en fér­mete con.

[iondrea 
ce  un 
rica AQ

ipo f) naa 
explo'ari
Ira.» p a rtir de los prim eros meses
} mo o .L  gueiTa, o mejor dicho,

meros, oñeinas y ordenanzas. Por 
o tra  paije , el mismo Comisarlado 
de Sanidad creo deberla estar des­
empeñado por m utilados de gue­
rra, entre los cuales estim o que 
hay elementos suficientem ente ca­
pacitados para  desem peñar estos 
puestos responsabilidad. Y si 
hay alguno que dude que en la 
Liga hay compañeros que pueden 
desempeñar estos puestos, yo me 
atrevo a  hacer la  ■ siguiente suge­
rencia:

Que el Comisariado pida a  la 
Liga los comisarios para  los hos­
pitales y, previo examen, nom brar 
los que m ás capacitados estén.

Con esto se conseguirá que los 
comisarios de los hospitales sean 
respetados y queridos por todos 
los heridos, m ientras que estando 
un hombre ú til de comisario en un 
hospital no siem pre se le respeta. 
Esto lo digo por experiencia.

Todo esto lo expongo para  co­
nocimiento de los que pueden h a ­
cer algo para que en breve tiempo 
no quede un  m utilado sin incor­
porar á  los trabajos de re taguar­
dia, porque la mayor ilusión de„ 
los mutilados es seguir siendo ú t i - ’ 
les a  la defensa de nuestra  queri­
da España.

H. XNESIMO
Comisario m utilado de guerra.

vigorosamente a la lucha el 18 'de 
Julio de 1936 para  evitar el p a ra ­
sitismo en España, ¿no es p a ra ­
dójico, pensar que ahora queremos 
vivir cómodamente con la pens 5n 
que el Estado nos h a ' asignado? 
¿Hay todavía quien cree que po­
demos resignarnos a  ello? Pues si 
lo hubiere, que sepa decididamente 
que no queremos eso. R otunda­
m ente: no. Queremos ocupar los 
puestos que nos dejaron Ubres los 
cam aradas que nos h an  reem pla­
zado en el frente. Queremos ocu­
p a r los p u e s t^  que tienen todavía 
en  la retaguardia algunos jóvenes 
sanos y robustos que aú n  no han 
oído el silbido de las balas. Quere­
mos trabajo  en  cargos que' sean 
compatibles con nuestro nuevo es­

tado físico. Queremos vivir de cer­
ca la tragedia que ensangrienta el 
suelo de nuestra  patria.

De este modo, si ella nos pro­
clam a sus hijos prédilectos por 
haber derram ado parte  de nuestra 
sangre por defenderla, nosotros nos 
consideramos dignos de ella por­
que, adem ás de llevar en nuestro 
cuerpo la huella de la  m etralla  de 
los traidores que quieren sojuzgar­
la. colaboramos con nuestro t r a ­
bajo a  que nada les fa lte  a  los que

mutilados de guerra 
República española

Es hoy, cuando se está  ventilan­
do en  nuestro suelo, la  nueva es-

Ahofa no hay dudas n i equívo­
cos.

hoy ocupan nuestros puestos de lu- im poner el vencédor a España, 
cha en las trincheras. cuando los m utilados de guerra,

Pero, todo esto hay que Uevarlii ^ sobre todo los que fuimos vo- 
a cabo con la  m ayor rapidez po- iuntarios desde un  nrlnrinio. nflr-

truc tu ra  política y social que ha  -  Quieren derribar la República, 
i .s  , .  _  _ en la que el pueblo resuelve legal-

sible, porque el tiem po es oro.
Abelardo HUERTA. 

Landete (Cuenca).

E L  TIEMPO ES ORO
1 Tnglai 
!8 el 23 

en 
i” , que 
Le a 
;es Ca: 
el Maní

gada, el 
lo largo 
larwich.
D a  co; 
Jn grupo 
igeniero 
ha desa] 
da. Agil 
ipañantes 
iteiior 
r. Pero 
»  que «1 
se acosti 
tab a  in:
de la ti 
Diesel,

>s sub 
l o s  

osos 
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y su 
>si)eran#D> 
santes.

ergio El

>ués de in iciar el enemigo las 
eras acom etidas a  Madrid, cu- 
fortificaciones no eran  m ás 
barreras de pechos llenos de 

ñolismo y  decisión inquebran- 
de co rtar en secd el avance 

los invasores, empezaron a  lle- 
a  cabo determ inadas cam - 

periodisticas, encam inadas 
.cer com prender la convenien- 
de fortificar toda nuestra  zona 

operaciones.
intinuam ente  ̂se veía en los 

ios, con letras* muy llam ativas, 
siguiente rótulo: “ Fortificad, 
ficad.” Pero como tan tos lo 
ciaban y en  tan tos se vela el 
EO letrerito, nadie le daba la 
rtancia que merecía, dando 
ello lugar a qtte nuestros cien 

heroicos soldados de Infan- 
se viesen obligadas a  dejar 

sil para  coger el pico y la pala 
cerse un  huequecito en la tie- 
donde su cuerpo fuese inencj 
erable a las horribles torm en- 
de m etralla  que el enemigo 

•Jaba sobre ellos en sus b ru ta - 
ofensivas.

tales condiciones el enemigo 
ucadenó aquella g ran  ofensi- 
hacia las costas de Levante, y 
trabajos de fortificación á t-  

con bastante lentitud. H asta 
influenciados por la triste  rea- 
de los hechos, se movllizaroñ 

tta.5 para  fortificar y  se for- 
bastantes brigadas, capaces 

•temarse en  las en trañas de la 
donde se form aran reduo- 

7 m ás reducios que sirvieran 
ecibir las y protección no
Dañero* ^  soldados, sino tam -
la  Cultí®  arm as. Desde esa, épo-

con su resistencia h an  dado 
•píos de neroísTio como jam ás 

ocieron en la historia de las 
iS.
ra bien: con’ los m utilados e 
dos de guerra ocurre una co­

cida. Se predica demasiado 
de “La República os proclam a 
îiijos predilectos” , “ Todos es- 

a  vuestro lado” , “ Ni qn 
do e inválido inactivo” ; pe- 
ticam ente no se hace lo su­

ite para  que todos ocupemos 
o que nos corresponde, 
bién se nos invita a que nos 
itemos; pero comprenderéis 
que no es suficiente la ca­

tión que se adquiere leyen- 
iveias. Sí es verdad que' se 
re cierto gi-ado de cu ltu ra : 
¿no seria m ás práctico que 
>s de estos cam aradas se d ^  

*■-‘1 a  estudiar una carrera 
o aprender un oficio para  el 

de m añana poder vivir de su 
esfuerzo?
muchos que consciente o 
lentem ente critican nuestra 
por considerar que los m u- 
e inválidos de guerra to- 

servimos para algo, y en 
itós ta n  difíciles como los

pudiendo llegar a ser unos buenos 
obreros o buenos técnicos en  la  ac­
tividad que emprendamos, compa­
tible con nuestro nuevo estado 
físico.

Hay escuelas técnicas y profe­
sionales, Institutos, «te., en los que 
nuestra organización debiera dar 
el mayor porcentaje de almnnos, 
sometiéndonos si fuera necesario a 
un  n u ev o 'p lan  pedagógico y  eco­
nómico, a ñ n  de dar m ás facilidad 
a  nuestro esfuerzo para  conseguir 
m ás rápidam ente el tritm ío  de 
nuestras aspiraciones.

G ran  parte  de los servicios de 
retaguardia, tan to  civiles como m i- Cam aradas: Hay que term inar 
litares y  adm inistrativós, deben ser con esas palabritas, dichas alegre-

A  la j u v e n tu d  madrileña
Por culpa de unos traidores, 

con ambición desmedida, 
tuvo que lanzarse España 
a  una  guerra fratricida.

En otras grandes batallas 
habidas por Peguerlnos, 
muchos de ios combatientes 
eran  de Cuatro Caminos.

En esta lucha eruel, 
que hoy asombra a l mundo entero, 
la juventud m adrileña 
conquistó el puesto primero.

Y en otros frentes cercanos 
a nuestro M adrid glorioso, 
los de Cham berí se baten 
con un  arrojo  asombroso.

Esa juventud alegre, 
castiza y cascabelera, 
que h a  regado con su sangre 
los campos y las trincheras.

«

Es toda la  juventud, 
unida en un  bloque mismo, 
que está  dispuesta a  m orir 
antes que pase el fascismo.

Ya ninguno se preocupa 
de su clásico organillo; 
sólo piensan en tener 
un buen fusil y un cuchillo.

Los que h asta  hoy fueron “ ga- 
dejaron de serlo ya; [tos”, 
ahora son fieros leones 
que al fascismo han  de aplastar.

El dieciocho de julio 
la gran traición vislumbraron, 
y como un solo hom bre, 
a la calle se lanzaron.

¡Juventudes m adrileñas: 
seguid y no desmayad, 
hasta  ap lastar totalm ente 
al fascismo criminal!

Su prim era heroicidad 
repercutió en toda España: 
fné a l  tom ar con gran  valor 
el cuartel de la  M ontaña.

¡Madrileños!... ¡Adelante! 
¡Madrileños!... ¡Avanzar!, 
hasta  ganar esta guerra 
en bien de la Humanidad.

Y a  la Sierra se m archaron, 
y en el Jaram a después, 
se h an  batido como bravos 
los “chicos” de Lavapiés.

S. VELASCO
S. Organización del ,C. L. 

Játiba. ^  *

luntarios desde un  principio, afir­
mamos una  vez m ás nuestra  -fe 
inquebrantable en el triunfo de la 
República.

No queremos que por im  instan ­
te alguien pudiese pensar, al ver 
rotos nuestros miembros, que ya 
éramos inútiles del todo, que nues­
tros ardores bélicas hab ían  su fri­
do un  colapso en vista de nuestra 
mutilación, y que ya, maltrechos 
y desengañados por esta experien­
cia v iv a .d e  la guerra, pasábamos 
a ser, como en otras guerras y  oca­
siones, gentes infelices, dignas de 
lástima, y resultado inevitable de 

•una guerra de tan tas.
No. De ninguna de las maneras.
H ay algo que nos diferencia fu n ­

dam entalm ente de los mutilados 
de o tras guerras,, y no es ocioso 
el decirlo. Pero vayamos por p a r­
tes.

¿Qué motivos indujeron al pue­
blo a  levantarse en arm as?

No es nuestro propósito h istoriar 
detalladam ente las causas de esta 
guerra. Aparte de que esté viva en 
nosotros la llaga, dejemos a  la 
H istoria el honor de leer este in ­
teresante capitulo de la lucha por 
la libertad fie los pueblos.

Solaviente lo que está  en  el re ­
cuerdo.

Unos generales qüe habían ju - 
radef defender la bandera de la 
pa tria  y la Constitución de la R e­
pública, sin motivos fundam enta­
les y por sorpresa, se alzan con 
las arm as del Estado y en nombre 
de la República para  derrocar un 
Gobierno que no regía bien la na-

meiite sus problem as culturales, 
jurídicos y económicos.

Hay que rom per esa carta  cons­
titucional, que elevando las con­
diciones todas del pueblo, son una 
am enaza para  las ambiciones ca­
pitalistas, la  ru ina^del clero y la 
moderación de las castas.

Pero tam bién esta vez, y a  pesar 
de todas las ventajas, fracasan. 
Mas ahora, dispuestos a  ganar a 
todo trance, buscan apoyo, no im ­
porta  a  qué precio, en los Estados 
que, m ás personifican sus ambicio­
nes bastardas.

El odio y la rab ia  de la Impo­
tencia les m uerde en el tuétano.

Y apelan a l te rro r y a  los crí­
menes m ás absurdos, seguros de 
la desmoralización que esto h a  de 
causarnos.

Em piezan los fusilam ientos en 
masa.

El bombardeo de ciudades inde­
fensas.

Un día en M adrid nos lanzan 
en un  paracaídas el cuerpo h o rri­
blemente m utilado de un desdi­
chado aviador nuestro.

“ Esto hacemos con los aviado­
res rojos.”

Pero con esta cruel torpeza no 
consiguen sino decidir a f a v o r  
nuestro todos los elementos neu­
tros o indiferentes, cuando no ya 
sus propios partidarios.

Las filas de los defensores de la 
República- se ap rie tan  cada vez 
más. La victoria fu lm inante que 
esperaban no llega. Pasan  seis m e­
ses, im  año..., redoblan sus infi­
nitas crueldades.

Es igual. Inven tan  la “ no in te r­
vención”, bloquean nuestros m a­
res... Las filas de los defensoresción, según ellos. Pero el pueblo,

' en  formidable reacción y como ^ República se aprie tan  cada
juez supremo de su propia causa.

M id a m o s  la s  p a la b ra s
cubiertos rápidam ente por nos­
otros, pues, como dice con gran 
acierto el cam arada Osuna en su 
artículo titulado “ Engrandezca­
mos nuestra L iga” , “ nosotros no 
queremos ser los parásitos de es-

m ente, qufi se dejaron oír en  el 
Día del Mutilado.

Algunos los compañeros que 
asistieron a esta fiesta, a l saludar­
se y pedirse informes unos a otros 
de dónde se encontraban, por in ­

quinas ni los vecinos de la taber-** consciencia, quizá, la  mencionaban.
na  n i el bar: queremos distraer- 
no.'̂  con el trab a jo ” . ^

Si la mayor parte  de los* cam a- 
radas encuadrados én el seno de 
nuestra organización nos lanzamos

—¿Dónde te encuentras. Fulano? 
—Pues... en  el hospital do Ga:i- 

día, chico; allí, resistiendo...
Y así, sucesivamente, se m ani­

festaban muchos de los compafie-

___ f

Francisco Catalán Macián, 
maestro nacional ejem plar
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’y talleres de guerra y civiles 
que debieran utilizarnos. Y 

modo, hoy daríam os un 
•lento a  nuestra causa, y 
®iañana nos capacitaríamos,

El jlía 7 del corriente, y con 
ocasión de un viaje de propagan­
da. por parte  de este Comité Pro­
vincial. a  los pueblos de F uente ^  . 
Higuera y Fontanares, donde exis­
ten dos Comités locales de esta L i­
ga, nos llamó vivamente la a ten ­
ción una escuela que tienen los 
mutilados e inválidos residentes en 
el castillo de Torreflel, térm ino 
municipal de Fontanares.

• Nos llenó de alegría el observar 
que estaba com pletam ente llena de 
compañeros m otilados y que rei­
naba un perfecto orden de fra te r­
nidad en tre  todos. Me acerqué a 
un compañero m utilado y le p re­
gunté qifién les daba lección, y se­
ñalando con el dedo, me dijo:

—¿Ves aquel que está en la pri- 
m era,m esa, moreno, con lentes?... 
Aquel es nuestro profesor.

Dijo “ nuestro profesor” con un 
respeto, una satisfacción y un  or- 
gullo que no podían pasar desaper­
cibidos.

Al preguntarle que cuánto les 
llevaba por darles lección, y que 
si e ra  buen compañero, me contes­
tó sin  titubeos:

—¡Es un  m aestro ejem plar y un 
antifascista a  prueba de bomba! 
Se ha  ofrecido a nosotros desin­
teresadam ente. Es el profesor d e , 
Fontanares, y en los ra tos que le 
quedan libres viene todos los dias 
a darnos lección. Se enfada cuan­
do le hablam os de darle a ^ n a  
gratificación, pues dice que él no 
hace nada m ás que cum plir con 
su obligación.

Al decirle yo que tropezaría con 
m uchas dificultades para  venir to ­

dos los dias, por la fa lta  de loco­
moción existente, me dijo que m u­
chas veces lo hacía andando. Y al 
observar que yo quería p reguntar­
le m ás sobre el tem a, m e a ta jó  
muy fraternalm ente con estas p a ­
labras:

—Oye. compañero, te  en fa­
des, pero necesito estudiar.

Yo, después de adm irar su ges­
to, comprendiendo que ten ía  m u­
cha razón, me despedí de él dán­
dole una  palm ada en el hombro, 
y me. d i r  i^g i adonde estaba el 
m aestro ejemplar. ^

Cuando llegué a  la  mesa, donde 
se encontraba dando lección a  un 
alumno, estuve un  ra to  observan­
do y  pude comprobar personalm en­
te la grandeza y el espirjtu de sa ­
crificio del compañero m aestro. Le 
pedí su nombre, después de salu­
darle y haberle dicho m is propó­
sitos de escribir algo de él en 
nuestro sem anario MUTILADO; 
pero se opuso a ello, diciendo que 
no valla la pena aquello _que él 
hacía; pero, an te  mi insistencia, 
pude conseguirlo. Se llam a FRAN­
CISCO CATALAN MACIAN; eS 
evacuado de Benlcarló (Castellón), 
donde prestaba sus servicios cómo 
m aestro nacional.

Me despedí de este g ran  espa­
ñol visibiemente- emocionado, pen­
sando que no sólo hay héroes en 
los frentes. Y ahora, desde estas 
columnas, quiero felicitarle, y  a  la 
vez hacer que este sublime rasgo 
no quede anónimo y  sea conocido 
por todos los compañeros de nues­
tra  Liga.

J . RUEDA

ros hospitalizados en los diferen­
tes nospítales que pára  los m uti­
lados e inválidos tiene nuestro 
querido Gobierno. Y vamos, no 
creo, a m i corto juicio, que sea re­
s is tir -p a la b ra  ta n  llena de moral 
y de razón—el e s ta r en u n  hospi­
tal, acogido por el cariño y la bue­
na voluntad de nuestro Gobierno, 
. ^anar diez pesetas diarias, a  cu- 
I. .'to de todas las necesidades., 

isí es que yo quisiera de estos 
• c...¡pañeros que así se m anifiestan 

que hicieran efectiva con su valor 
de antifascistas m utilados la pala­
bra “ resistiendo” , procurando ellos 
mismos colocarse en  sitios que no 
sean una carga para  el' Gobierno y 
para  la economía nacional; y asi, 
cuando todos o casi todos estemos 
colocados, podrqpios decir fuerte  y 
sin tem or: “Los compañeros m u­
tilados hemos cumplido la consig­
n a  de resistencia dada por nuestro 
querido jefe del Gobierno de la 
República, doctor Negrín. evitando 
asimismo trabajos a  este jefe  nues­
tro  y a los demás cam aradas m i­
nistros que con él colaboran, dán­
doles toda clase de facilidades has­
ta  conseguir la completa •victoria 
del pueblo español.”

se lanza frenético en defensa de 
su libertad, y en  colaboración con 
el legítimo Gobierno que a  si mis­
mo se habia4|dado, hace cara  a  la 
traición de estos m ilitares, en cu­
yas manos están  las arm as que la 
República, para su defensa y bajo 
juram ento de honor, les había 
confiado.^

Ya ha estallado. Y el ciudadano 
honrado, que ha  sentido en su ca­
ra  el trallazo Infam ante de la 
traición a  su derecho y a su ciu­
dadanía, f o r m a  inm ediatam ente 
en  las ñlas del nuevo Ejército.

El pueblo ya conoce los fines de 
la -sublevación m ilitar.

A la cabeza de ellos van los ge­
nerales enemigos de la República. 
Aquellos mismos^ que un  célebre 
10 de agosto se alzaran contra ella, 
y tras un  rotundo fracaso, se aga­
zaparon en el regazo de la  Indul­
gencia, y haciendo protestas de 
suma lealtad prepararon el nuevo 
golpe, que ya creían definitivo.

SUSCRIPCIÓN 
PRO “ MUTILAD-0’̂

Ptas.

Albér^i
F. MORAGAS

ue.

Suma anterior............  6.101,15
Segundo Batallón Local 

del Cuerpo de Tren de
Valencia .......................... 100,00

Comité Provincial de la 
Liga de Albacete..........  655,00

Total.................. 6.856,

La idiosincrasia y la capacidad ̂ cons­
tructiva del pueblo español

, Viene de la  pág ina  4)

meses de sangrienta y descomunal 
lucha, con toda su inferioridad en ' 
m aterial bélico, consigue recons­
tru ir u n  Estado que quedó to ta l­
m ente deshecho con la subleva­
ción, asegurando sus resortes cons­
tructivos y defensivos: sacar de un 
Ejército caduco y am orfo como el 
qüe había, otro potente y  valero­
so, cuyas proezas están  asom bran­
do al m undo; un  Gobierno que es 
lá germina representación del pue­
blo, por lo cual éste le h a  otorga­
do toda su confianza; una re ta ­
guardia dispuesta a  tra b a ja r  y  a 
soportar todas l a s  adversidades 
hasta  el triunfo de nuestras ar-^ 
mas. Y como corolario de capaci­
dad, de consciencia y  fe  en el 
triunfo  de sus propios destinos, es­
te pueblo excelente y laborioso, 
siempre pletórico de iniciativas, 
constituye su Liga Nacional de 
M utilados e> Inválidos de G uerra, 
con el loable fin de que en le fu ­
tu ro  estos heroicos ex com batien­

tes en cam paña no sean una car­
ga m ás para el Estado, acoplando 
a cada uno en aquellas ocupacio­
nes. compatibles con su inutilidad.

Con este pueblo admirable, tan  
interesado en ajm dar en todos los 
momentos y en  cuanto le sea po­
sible a  su Gobierno para re.sol- 
ver, sin ex trañas injerencias, sus 
propios destinos, m ai podrá el 're ­
negado Franco conseguir d e l. bo­
tín  español n i una  p iltrafa  para 
los buitres de Ita lia  y  Alemania. 
Sigamos en lo sucesivo la misma 
trayectoria; tratem os de corregir 
errores lam entables, si los hay; 
arrojem os de sí el -lastra suicida 
de. las apetencias por la hegemo­
nía partid ista , y  ya veremos si la 
política chamberlainesca (por poco 
no se dice política chavacnnesca) 
consigue inocular a  los españoles 
o tra  inyección m unichiniana, come 
a  los checos.

Joan  DURAN 
Inválido de güSrra.

vez más.
Ya llevamos m ás de dos años 

demostrándoles, nuestra capacidad 
de lucha. ¿Qué van a  inventar 
ahora? ¡Ah, sí! Ahora nos dejan 
caer en los interm edios de sus ín 
ú t i l e s  bombardeos pauecilio;. 
frioleras, con octavillas aún  más 
sabrosas que estos m anjares.

¡La b i l i s  de la  Impotencial 
Esos panecillos • ¿no serán el pre- 
-sentimiento .de vuestra próxima 
derrota?

Pero tampoco era propósito núes 
tro—se nos ha  ido la plum a—1’ 
nizar esta tragedia que España 
fre con el estoico heroísmo u. 
quien defiende la justicia. Vence­
remos. Somos un  pueblo y un 
Ejército fundidos en  un  solo y 
santo anhelo: y nada ni naA e nos 
desviarán • un ápice del camino 
trazado.

Y es ahora, cam arádas m utila­
dos. cuando rotos nuestros m iem ­
bros e impo^bilitados. por tanto, 
para vengarnos con las arm as en 
la m ano de los causantes de núes- • 
tra  ru ina física, cuando tenemos 
que poner m ás em peño en la de­
fensa de aquello que en un  im ­
pulso generoso y consciente nos 
ha costado el a rrastra r narp 
pre la quebrada armon'í^ i ■ 
tros cuerpos.

Nosotros no queremos Inspi 
^lástima. Esta es pasajera y * 
cierto punto ridicula. T ^ itiJoo( 
mos de h a c y  dr n u ' d '  iones 
banderl- ^  VAniasaes necias. 
A lo que tefiemos derecho es' 
al orgullo de haberlos perdido en 

_ el cumplimiento de nuestro debf 
y  precisam ente por esto es por lo 
que , reivindicamos nuestro df* l: 
a ser en la retaguardia lo qu- 3*? 
con las arm as' en la' m ahr no i>(‘- 
demos ser en las Mneas fv ,. 
Esto es, los vigilaníes de 
libertades e independ' 
nal.

No es, por tan+o 
nosotros puestos 
dad en la retagua 
o una consecuenci 
tilaclón. No. Es 
que estos puest 
en la retagu 
m eras línea- 
tes de lucí’ 
tanto, las
guardia, son los ' 
za en la  retaguaró— 1- 
ta  equivalencia.

De esta form a se dará satisfac­
ción a  nuestro primitivo deseo y 
continuarem os la línea recta  que 
nos propusimos de antem ano, sólo 
quebrada por el incidente de nues­
tra  mutllaci(ki.

Nosotros hoy no exigimos. Sólo' 
recordamos este derecho y hace­
mos lá afirm ación rotunda de que 
m ientras nos quede un miembro, o 
seremos españoles dignos o no se­
remos nada.

-Pedro lÜERINO 
Del Comité Provincial de 

Valencia.
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‘ LA M E J O R  M A N E R A  DE  
A C O R T A R  L A  G U E R R A

E S  P| R E P A R A R S E P A R 
UNA GUERRA LARGA.” (Negrín

I

L o s  s o ld a d o s  q u e  lu c h a n  c o n tra  n o s o tro s , s i F ra n c o  tr iu n fa s e , sen tí 
ría n  en sus c a rn e s  la  h u m illa c ió n  y  e x p lo ta c ió n  ig u a l q u e  n o so tro ^

¡Salud, camaradas interna­
cionales!

No «» factible expresar cou pa- 
labraH la Inmensa g ratitud  qoe 
hacia Tosotros sentimos y la  inefa­
ble emoción que em barfa  nuestra 
alm a al despedimos de vosotros.

Esta fecha emotiva no tiene pa­
rangón m ás qoe con o tra  que nu n ­
ca podf*mos olvidar. Fné aquella, 
que t'..-' - l■ecordamos conmovidos, 

los :i:as‘ trágicos y sublimes de 
noviembre del 36.

En mi espíritu quedó estereoti­
pada con caracteres indelebles:

Era en Pozuelo de Alarcón. Ib a ­
mos a  atacar. La situación era 
desesperada y habia que hacer un 
i 'fnerso  supremo para  darle una 
^aUds.

AUí, por prim era vez, pasástels 
jun to  a  nosotros, rígidos, con paso 
í'rme, tocados con boina y vesti­
dos con vuestro típico pantalón 
lK>mbacho.

Llenos de adm iración os saluda­
mos con los puños crispados, el
■ orazón oprimido y las lágrim as 
en  los ojos. Vosotros contestasteis 
'Crenos, pero traspuestos por la 
misma emoción.

Quisimos hablam os. No nos en­
cendíamos. Nuestras lenguas eran 
distintas; pero e n  lo íntim o de
■ mestra conciencia anidaba n n  
.uósmo pensamiento. Nos sentía­
mos nnidos, profundam ente nni-

en nna  comunión de ideas, de 
 ̂ jtlmlentos, de anhelos: e ra  la 

m 'n ifestación  m ás viril, m ás elo­
cuente, m ás sublime de in te rna­
cionalismo proletario.

Cantamos todos al unísono him ­
nos de libertad, expresados en in ­
numerables Idiomas. Pero m ás que 
U s palabras hablaban en aquel 
instante los corazones.

Fué un  momento fuerte, apoteó- 
vico, inenarrable.

Asi caminamos unidos, firmes, 
conscientes, hacia la  locha, de ca­
ra  a  la muerte.

Luego, vuestra m oral, vuestra

abnegación, v u e s t r a  disciplina, 
vuestro heroísmo, h a  quedado bien 
paten te  en los combates culmi­
nan tes desarrollados a lo largo de 
estos dos años de Incha encarni­
zada en todos los fren tes de Es­
paña.

Muchos cayeron para  siempre; 
otros lleváis en ei cuerpo las hue­
llas de vuestro probado an tifas­
cismo. P a ra  los caídos tendrem os 
siempre nn  lugar preferente en el 
santuario de nuestra a lm a; para 
los que, como nosotros, habéis 
quedado con el cuerpo tru n cad o ,'  
el Estado español sabrá p resta ­
reis la  atención que merecéis; nos­
otros os ofrecemos el am paro de 
nuestra  Liga en donde quiera que 
os epeontréis.

Ahora, por los motivos que to ­
dos sobradam ente sabemos, el Go­
bierno de la República os h a  li­
cenciado. Pero vuestra misión res­
pecto a  España no ha  terminado. 
Simplemente vais a cam biar de 
frente.

Nuestro mayor enemigo fné el 
aislamiento, la incomprensión de 
la lucha q u e  aquí sostenemos. 
Vosotros, que vais ahora a  despa­
rram aros por todos los confines 
del mundo, debéis seguir la  lucha, 
esclareciendo a  todas las masas 
populares el significado de npes- 
tra  guerra y lo que ésta represen­
ta  para  el porvenir del mundo. 
Tam bién debéis b rindar la expe­
riencia que esta contienda nos ha 
proporcionado en cnanto a  la un i­
dad y a  la firmeza en que tienen 
que defenderse una  a  una las li­
bertades del pueblo.

Eso esperamos aún de vosotros, 
cam aradas internacionales. Tene­
mos la seguridad de que así lo h a ­
réis y que en fecha próxima po­
dremos acogeros nuevam ente co­
mo hijos predilectos de nuestra 
España liberada.

ANDRES

te en Yecla (M urcia). Grado, sol­
dado.

Manuel Puche Pérez, de veinti­
siete años de edati, residente en 
Yecla (M urcia). Grado, teniente.

Pascual Rubio Lucas, de vein­
ticinco años de edad, residente en 
Yecla (M urcia). Grado, soldado.

M anuel Azofín Lorenzo, de die­
ciocho años de edad, residente en 
Y ecla (M urcia). Grado, soldado.

Murcia, 3 de octubre de 1938.— 
Por el Comité Provincial: El se­
cretario de Cultura, León Villegas. 
V.® B .“: El presidente, F. Lucas.

No son solam ente estos casos los 
que pudiéramos citar del a fán  que 
sienten los mutilados por ilu strar­
se, preparándose así para  desem­
peñar con suficiencia los nuevos 
puestos que la sociedad les ha  de 
asignar; form an legión los que se 
instruyen en las diversas escuelas 
organizadas por nuestra Liga, y 
los que por no esta r éstas aún  or­
ganizadas e n  los lugares que re ­
siden, estudian  por sus propios 
medios. Pero tam bién hay otros, 
aunque son los menos, que no sien­
ten  el acicate del saber, y es ne­
cesario que sepamos hacerles com­
prender la  utilidad que tiene para 
él, inclusive para  la patria, el que 
se eleven en su capacidad cultural.

Adelante en el estudio. Con el 
mismo entusiasm o que luchamos 
antes en las trincheras debemos 
luchar ahora contra la incultura, 
con el libro en la mano.

Estampas del campo faccioso

LO QUE C U E N T A N  UNOS EVADIDO:
II

T o d a  la  v e h e m e n c ia  q u e  h a ­
b ía n  p u e s to  e n  la  c o n q u is ta  d e  
M a d r id  s e  h a  c o n v e r t id o  a h o r a  
e n  u n  m ie d o  ^cerva l.

L a  s o la  m e n c ió n  d e  s u  n o m b r e  
p r o v o c a  e l  p á n ic o .

L o  c o n s id e r a n  c o m o  u n  m a ta ­
d e ro  d e  h o m b r e s .  P a r t ic u la r m e n ­
te  la s  v o la d u r a s  d e  m in a s  le s  
i n f u n d r  u n  p a v o r  te r r ib le ,  q u e  
le s  d e s c o m p o n e  e l  c u e r p o .

M a d r id  s e  y e r g u e  a n te  e llo s  
m a g n íf ic o ,  v ig i la n te  y  b u r ló n ,  
co m o  u n a  p r e s a  d e s e c a  a l  a l­
ca n ce  d e  la  m a n o  q u e  n u n c a  p o ­
d r á n  lo g ra r .

y a  n a d ie  c r e e  a l l í  e n  la  to m a  
d e  M a d r id . E l  m is m o  E s ta d o  M a­
y o r  fa c c io s o  h a  d e c la ra d o  q u e  
'‘M a d r id  n o  lo  to m a r á n  a l a sa l­
to , p e r o  h a r á n  q u e  s e  r in d a ”. 
E so , a  o tro s .

A q u í ,  e l  18 d e  a b r il  s e  d e s c u ­
b r ió  u n  c o m p lo t  d e  la s  fu e r z a s  
q u e  g u a r n e c ía n  e s te  f r e n t e ,  e n  el 
q u e  s e  q u e r ía  p a c ta r  co n  la s  f u e r ­
za s  r e p u b lic a n a s  p a r a  m a r c h a r  
c o n ju n ta m e n te  s o b re  A v i la .

E s to  f u é  d e s c u b ie r to  p o r  u n  
s a r g e n to .  G om o c o n s e c u e n c ia  d e  
ello  fu s i l a r o n  a  d o s  te n ie n te s  co ­
r o n e le s  y  v a r io s  o f ic ia le s .  L o s  
so ld a d o s  f u e r o n  m a n d a d o s  a l  T e r ­
c io , V e l  r e s to  d e  la  o fic ia l id a d ,  
a  P r is io n e s  M il i ta r e s . E n  u n a  
n o c h e  tu v ie r o n  q u e  h a c e r  p rec t- 
p i ta d a m e n te  e l  r e le v o  d e  to d a s  
la s  fu e r z a s  d e  e s te  s e c to r .

L A S  P O S IC IO N E S  D E  L A  
M U E R T E

E L  C O M P L O T  
V A L P E R A L

D E  N A -

A  n o s o tr o s  n o s  l le v a r o n  a  f o r ­
t i f i c a r  p o r  B r ú ñ e te ,  y  d e  a llí  
f u i m o s  tr a s la d a d o s  a  N a v a lp e r a l.

Cómo los mutilados contribu­
yen a la Campaña de Invierno

A d elan te  en la conqu ista  
de 'la cultura

Po* ser de gran in terés para la 
organización el problema cultural 
y los resultado*, obtenidos por la 
labor desarrollada en algunos Co­
m ités Proviuclales, e n  relación 
con las resoluciones de nuestro 
Pleno Nacional, en pa'rtlcular lo 
que se refiera al artículo VI, m e­
rece hacerse mención de las posi­
ciones que se van conquistando, 
porque son dignas de darse a  la 
publicidad para  que sirvan de es­
tím ulo y quiten la fa lta  de áni­
mo de algunos que parece ser les 
da cierto miedo * el lanzarse por 
la senda del estudio.

Hemos recibido l o s  siguientes 
comunicados de M adrid, Murcia 
y ’-'i’cl.i:

p'or el presente oficio comunico 
el día de la fecha fun- 

*n iwrmalmente la.s clases si- 
4---- •xtC.i'.

/  ¿"I ■, i w  írr»do ’fjetra^ A, "B y C
<o gnipos). con lar número de 
alumnos de 186.

3e;'-mdo grado. Letras A. "tí jr 
O, con 247 alumnos.

' Tercer grado. Ciencias y Letras. 
Letras A y B, con 55 alumnos. 
Clase para ciegos, con el número 
i;;. 14 alumnos.

Francés, con 46 alumnos.
Inglés, con 24 alumnos.
Dibujo artístico, lineal y amol­

dados a oficios, con 17 alumnos.
Sum an todos los alumnos encua­

drados en las clases m eneiona- 
das. 635.

Y los señalados en la  retirada 
de las ta rje tas sum an el to tal de 
los socios de la organización.

Lo que te comunico para  tu  co­
nocimiento.

Madrid, 31 de octubre de 1938. 
Por el Comité: El secretario de 
Cultura, P. Barajas.—El presiden­
te. Justo  Peces.

elCompañeros aprobados e n 
Institu to  Nacional de M urcia:

Benito Lobillo Sánchez, de tre in ­
ta  y dos años, residente en Espi- 
uardo (Murcia). Grado, delegado 
político.

Pedro González Torres, de vein- 
ti'”ja tro  años de edad, residente 
: Murcia, calle de Luisa Aledo, 
número 8. Grado, soldé do.

E n el Institu to  de Yecla (M ur­
cia) :

Alfonso Hernández Tevar, de 
veinticinco años de edad, residen-

E1 palacio de Torreflel, encla­
vado en los confines de las p ro ­
vincias de Valencia, A licante  y 
A lbacete, e ra  uno de los pláx:idos 
lugares de recreo de los nobles 
linajudos, p lu tó cra tas  y  m ilitaro ­
tes  que h an  ensombrecido du ran ­
te siglos en teros la  h is to ria  de 
España.

E l Gobierno de la  R epública lo 
destinó, a  mediados del pasado 
año, p a ra  C asa  de Reposo de los 
m utilados de guerra.

O tra vez los amplios y lujosos 
saiones del palacio se h an  visto 
poseídos po r los h ijos del pueblo, 
por los m ism os que con su  sudor 
y  su tra b a jo  le hicieron b ro ta r  del 
suelo, lab raron  sus m árm oles, t a ­
llaron sus artesonados, tejieron 
sus tapices, p in ta ro n  sus lienzos, 
construyeron el m oblaje; le d e- 
ron, en fin, ese conjunto arm óni­
co y  bello. Los únicos que le sien­
ten  y  le comprenden, porque con- 
su  esfuerzo y  dolor le han  dado 
vida. Los únicos que tienen deie  • 
cho a  poseerlo.

L a  vida se desarro lla  allí có­
m oda y  muelle, E l cielo, el hori­
zonte y  la  n a tu ra leza  « i  pleno in ­
v itan  a  gozar de la vida con cierta 
indolencia m orbosa; pero los m u­
tilados, que son la  an t|te s is  de la 
p a ra s ita r ia  gen tuza  que iisufruc- 
tu ab a  an te s  este  palacio; que no 
viven g;rosera y  exclusivam ente 
p a ra  sí; que sienten todas la s  in ­
quietudes de la  vida; que h an  p e r­
dido pedazos de sus carnes p a ra  
elevar a  la  Hxunanidad a  o tra s  
condiciones m ejores de -vida, no se 
dejan  su g estio n ar po r el am bien­
te  de que la  n a tu r^ e z a  los rodea 
hundiéndose en la" molicie, sino 
que m antienen  sus nervios en te n ­
sión, com parten  todas las p a lp ita ­
ciones de e ste  doloroso trance  his­
tórico, y  supliendo su  inferioridad 
física con su  encendido en tusias­
mo, siguen luchando con m ás brío

y  con m ás abnegación, si cabe, 
con que lo  hicieron en los cam pos 
de batalla.

¡¡En el cam po fa lta n  hombres!! 
liE l frío se cierne sobre las tr in ­
cheras!!

A este  clam or, que la  p a tr ia  en 
peligro h a  hecho v ib ra r po r todos 
los ám bitos de n u e s tra  España, 
han respondido los m utilados del 
palacio de Torrefiel incorporándo­
se al tra b a jo  de la  vendim ia y  e la­
boración del vino, dedicando por 
com pleto el producto de su  tra b a ­
jo  i» r a  la  C am paña de Invierno.

E ste  rasgo  magnifico evidencia 
la  m adurez poljtica de nuestro  
pueblo y  h a s ta  dónde puede lle­
g a r  en su  esp íritu  de sacrificio.

¡¡A delante en la C am paña de 
Invierno!! Todos los m utilados de­
bemos im ita r el ejem plo que nos 
brindan nuestro s com pañeros del 
palacio de Torreflel.

Libremos a  nuestros heroicos h e r­
m anos que luchan en la  trinche­
ra  de los crueles zarpazos del trio.

GENO

A lo s  p r is io n e r o s  n o s  h a c ía n  
t r a b a ja r  c a to r c e  h o r a s .  N o s  o b l i ­
g a b a n  a  a b r ir  fo r t i f i c a c io n e s  en  
p le n o  d ía ,  d e la n te  d e  la s  t r i n ­
c h e r a s , e n  m e d io  d e  la s  d o s  l í ­
n e a s  d e  fu e g o ,  p a r a  q u e  n u e s ­
tr o s  m is m o s  c o m p a ñ e r o s  n o s  m a ­
ta s e n .

M ás d e  u n  c a m a r a d a  c fiy ó  a s í. 
P e r o  e n  N a v a lp e r a l la s  fu e r z a s  
le a le s  s a b ía n  q u e  é r a m o s  lo s  p r i ­
s io n e r o s  d e l  N o r te , y  n o  d is p a ­
r a b a n  s o b r e  n o s o tr o s . U n  d ía  n o s  
g r i ta r o n :  "¡N o  te m á is ,  c a m a r a ­
das,. q u e  a u n q u e  e s tu v ie s e i s  f o r ­
t i f ic a n d o  a n te  la  p u n ta  d e  n u e s ­
tr o s  f u s i l e s  n o  d is p a r a r ía m o s  s o ­
b r e  v o s o tr o s ! ”

P o r  e s ta  p a r te  lo s  fa s c i s ta s  t i e ­
n e n  to d a  u n a  s e r ie  d e  p o s ic io n e s  
a is la d a s , c o m p le ta m e n te  ro d e a d a s  
d e  a la m b r a d a s , y  d e  la s  q u e , en  
caso  d e  c o m b a te ,  n o  s e  p u e d e  sa ­

ta s , m á q u in a s :  p a r a  c o n s tru ir i  
m á q u in a s ,  m a te r ia s  p r im a s ;  pr 
o b te n e r  la s  m a te r ia s  p r im a s ,\  
n o s ;  lu e g o , in g e n ie r o s ,  tran t}  
te s , e tc ., y  p a r a  to d o  e s to  se\ 
c e s i ta  d in e r o ,  m u c h o  d in e ro , |  
d in e r o  e s  d e  lo s  c a p ita lis ta s . i 
e s to  n o  p o d e m o s  i r  c o n tr a  cí 
e n  p r im e r  té r m in o ,  p o rq u e  
i n s u s t i t u ib l e s ,  y  lu e g o , por, 
s o n  q u ie n e s  n o s  d a n  d e  cob 
D e b e m o s  e s ta r  ju n to s  co n  el 
ta l y  c o la b o ra r  c o n  é l en  la  
t r u c c ió n  d e  u n a  E s p a ñ a  gra 

U n d ía ,  u n  c o m p a ñ e r o , no  ̂
d ie n d o  a g u a n ta r  to d a  e s ta  ti  
d e  im b e c i l id a d e s ,  o b je tó :  ' 
q u ié n  c o n s t r u y e  y  m u e v e  la\ 
q u in a ,  q u ié n  r ie g a  y  fe rt' 
c o n  s u  s u d o r  lo s  c a m p o s , g 
c a v a  e n  la s  m in a s ,  q u ié n  ac 
e l d in e r o ,  q u ié n  c r e a  y  ponti 
m a r c h a  io d o  e l e n g r a n a je  dtl 
p r o d u c c ió n 7 ” S e  p r o d u jo  wnf 
v u e lo  d e .sc o m u n a l. Y a q u e lla  ’, 
m a  n o c h e  a q u e l  ca m a ra d a  4 
a p a r e c ió  p o r a  s ie m p r e .

Año

Una

L A  íi’VASi

l i r .  A l l í  la s  l la m á b a m o s  la s  " p o ­
s ic io n e s  d e  la  m u e r t e ”.

L A S  C H A R L A S  D E  U N  J E ­
F E  D E  F A L A N G E

C on  n o s o tr o s  h a b ia  u n a  e s p e c ie  
d e  c o m is a r io . D e  F a la n g e . U n  
m e q u e t r e f e  h u e s u d o ,  c o n  g a fa s ,  
d e  v o z  a fe m in a d a ,  q u e  q u erva  
c a te q u iz a r n o s  c o n  s u s  c h a r la s  so ­
b r e  la s  e x c e le n c ia s  d e l  r é g im e n  
to ta l i ta r io  y  lo  ir r e a l i z a b le  d e  la  
" u t o p ia ” so c ia lis ta .

S u s  a r g u m e n to s  e r a n  d e  u n a  
p u e r iU d a k  e  in c o n s is te n c ia  ta l,  
q u e  e n  o tr a s  c ir c u n s ta n c ia s  h u ­
b ie s e n  p ro vo r .o d o  la  h i la r id a d  e n ­
tr e  n o s o tr o s .

S u  te m a  p r e d ile c to  e ra  la  i m ­
p o s ib i l id a d  d e  v i v i r  s i n  e l c a p i­
ta l is m o .

" L a  mano de obra sola no re­
presenta nada—d e c ía —. P a r a  tra­
bajar se necesitan herram ientas; 
para fí07}stru ir l a s  herramierv-

La id io s in c ra s ia  y la  c a p a c id a d  
c o n s tru c tiv a  d e l pueblo español

18 de Julio de 1936. H asta esta 
fecha epopéylca el pueblo español 
e ra  un  prisionero escuálido entre 
las m allas de una  política seudo- 
rrevolucionaria y la insaciable ra ­
pacidad de una búrguesía estúpi­
da y sin  en trañas.

En el cielo de la  Península his­
pana se vislum bran preludios de . 
una torm enta bélica siniestra. La 
atm ósfera social,- im potente para 
resistir por más tjempo el equili­
brio y  la m oral capitalista, hace 
un esfuerzo reaccionario m ás y

- S  COSAS Q U E P A SA N , por Martíne* de León.
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C h.inihcrbin. -No sé. uo sé; 
voy tpm Unido. ¡SI este hom­
bre quisii'ra tom arm e e'ito por
uno*' m< -'I—

Hitler.—Desde Noé acá han  de­
generado m ucho las palomitas de 
la paz: no se cotizan. Pero, en fin, 
por ser usted. la tomaré.

Cham berlain.—Es favor...

Hitler.—Pero an tes de tres m e­
ses aquí, a renovar', ¿eh? Si no, 
me la comeré.

—Descuide, señor... Muy agra­
decido, señor...

cubre ntiestra patria  con densos 
nubarrones de m etralla, que po­
nen en inm inente peligro las rei­
vindicaciones conquistaans por el 
pueblo.

Los españole.s de índole reaccio­
naria  de toda laya echaron a  vo­
leo las (em panas de la victoria 
por el triunfo  de la sublevación 
facciosa; los timoratos, los de es­
píritu  refractarlo  y pusilánime, 
pusieron, acobardados, el “ in r i” a 
la Constitución re p u b lic a n a . Y . 
unos generalotes concupiscentes se 
alzan en arm as contra su pairl^  
con la siniestra Intención de yu­
gular las libertades populares, fu ­
silando en m asa a todos los t r a ­
bajadores que las defendían.

Estos españoles de tercera, que 
jam ás creyeron en la capacidad 
constructiva y defensiva de nues­
tro pueblo, n i en su temple, for­
jado en  el yunque del sacrificio y 
la abnegación a  través de luchas 
seculares por su independencia y 
su libertad, n i en  su fina intuición 
para advertir cualquier movimien­
to social que vaya en pro o  en 
contra de sus reivindicaciones, no 
pojjían concebir que bastaría una 
pequeña indicación de diarm a en 
las respectivas Centrales sindica­
les y políticas a sus afiliados para 
que éstos se pusieran autom ática­
m ente en pie de guerra, dispues­
tos a  defender sus sacrosantos in ­
tereses y hacerle morder el polvo 
do la derrota a  los bellacos que 
hablan osado a ten ta r contra > líos.

Y he  aquí cómo el león dcl pue­
blo español o tea el peligro (Jue le 
am enazaba y sacude, iracundo y 
tem erario, su melena viril an te  el 
m onstruo faccioso, y a ios poco.s

D e sd e  q u e  l le g a m o s  a l [r^ 
te n ía m o s  e l  d e c id id o  p ro i  
d e  p a s a r n o s ;  p e r o  la  v ig i l  
era  m u y  e s tr e c h a :  la s  boca 
lo s  f u s i l e s  e s ta b a n  s ie m p r e  
n a za n d o . A d e m á s ,  co m o  re j 
l ia , p o r  ca d a  u n o  q u e  se  
fu s i la b a n  a  d o s  c o m p a ñ e H  
e n  a lg u n o s  c a so s  a  to d o s  íoij 

.s e  r e la c io n a b a n  co n  é l.
P o r  e s to  p e n s a m o s  e n  

p o d ía m o s  e sc a p a r n o s  to d o s\ 
f u é  p o s ib le .  D e s d e  q u e  n o s  
r o n  a l f r e n t e  c a y e ro n  /'lístii 
c u a r e n ta  c a m a ra d a s  d e  m i  
p a ñ ía . Y  e r a n  ¡os m á s  decid 

A l  f i n  to m a m o s  ta  decisió  
p a s a m o s  c u a n d o  s e  p r e s e n t  
o p o r tu n id a d .  E r a m o s  doce, 
p a r a m o s  c u r a s  d e  urgencia]  
s i  a lg u n o  r e s u l ta b a  herido,] 
r io s  d ía s  tu v im o s  q u e  s u s i  
e l p la n .

U na  ta r d e  n o s  m a n d a r o n  a] 
t i f i c a r  d e la n te  d e  loa tr in e l  
D e sd e  d e t r á s  n o s  v ig ila b a  
s i l  a m e tr a l la d o r .  L a s  trinck 
r e p u b lic a n a s  s e  d ib tija b o n  
lo m ila ,  a  u n  k i ló m e tr o  d t\  
t a n d a  d e  n o s o tr o s . E l  cc 
n o s  g o lp e a b a  co m o  u n  m a rl^  
.M irábam os d e  s o s la y o  h í 
f u s i l  a m e tr a l la d o r  y  /lociíj 
tr in c h e r a s  le a le s  y  seg u ía m e  
b a ja n d o , e s p e r a n d o  la  oc 
E l c ie lo  e s ta b a  n u b la d o . D(\ 
jn e n to  e m p e z ó  a  llo v e r .  
g U a n te s  r e t i r a r o n  e l  f u s d \  
t r a l ln d o r  p a ra  q u e  no  se  
E l m o m e n to  h a b ía  llegado:^ 
v o z  d e : " ¡N o s  d a m o s  el 
s a l im o s  c o r i'ie n d o . N o s  fe 
p ie r n a s  p a r a  h u i r  d e  agí 
f i e m o .  U n  n u tr id o  fu e g o  
a  p e r s e g u ir n o s .  E n  m e n o s  > 
m in u to  lo g r a m o s  lle g a r  a 
codo  d e s e n f i la d o ,  e n  do i 
d im o s  y a  r e s p ir a r .  Y a  eraijj 
b re s . N in g u n o  .h a b ia  s id o  ' 
L a s  a v a n z a d il la s  d e l  E jé rc   ̂
P u e b lo  y a  e s ta b a n  cerca . M  
m o s h a c ia  a l l í  lanzayido  (il| 
to  lo s  a c o r d e s  d e  " L a  In te  
n a l”, q íie  la t ía n  opri^nU  
A H cstro s  p e c h o s  d e s d e  7* 
m o s  e n  (as g a m a s  d e l

C u a n d o  s e  d ie r o n  cmc/iW 
di? n u e s t f a s  f i la s  salierifi 
c u m i a  c o m p a ñ e r o s  corrió 
r e c ib im o s .

F u á  u n a  e s c e n a  d e  
c ió n  in e n a r r a b le .  B e so s ,  
\ ' i v a s . . . ,  y  n o so tro s  llot 
s in  p o d e r lo  r e m e d ia r .

Y  e s to  e s  to do . L u e g o  
r o n  r o p a , c o m id a , d iñe  
a te n d ie r o n  c o m o  verd a d e t 
m a n o s . P e r o  lo  m e jo r ,  
m á s  s a t i s fa c c ió n  n o s  
c id o , e s  v e r  q u e  la  mor 
f i r m e  y  s in  rea q u eb ra jo rf

E n  M a d r id  n o s  h a  colt^‘ 
a le g r ía  e l  e s p í r i t u  d e  KíF 
f ic a s  m u je r e s  m n d r i lc ^ ^  
o c u p a n  e n  la s  fá b r ic a h .  
t r a n v ía s ,  to d o s  lo s  2̂ ’' ,  
d e ja n  lo s  h o m b r o s ,

Con v< 
ateramo 

parece 
hacer 

ersonal 
aos c 

etaguarc 
frente 
que s< 
smos 
la ve 

Ejé 
Los mi

c o n  u n a  c o n c ie n c ia  y te
s u b l im e s  y  q u e  e s tá n  dis 
s e g ú n  n o s  h a n  d ic h o , a j  
e l f u s i l  p a r a  d e fe n d e r  
f u e r a  n e c e sa r io .

A h o r a  n o s o tr o s  segn^^ 
c k a n d o  co n  m á s  f e  y  co*' 
c is ió n  q u e  n u n c a , porq^^, i 
p o d id o  s a b e r  lo  q u e  cs ‘  ̂
m o  y  dec la riT m os q'^ec/j' 
ces  m e jo r  p e r d e r  la  
d o  c o n tr a  é l  q u e  e s ta r  * 
a  s u  te r r ib le  y u g o .

EL ROJO

(Pasa a  la pág ina  S) Prensa Obrera - Juan Brfl''**'
y

Ayuntamiento de Madrid




